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Abierta la sesión a las tres y diez minutos de

la tarde, se leyó y fué aprobada el acta de la

anterior .

La Asamblea quedó enterada de la siguiente
Real orden :

. «Excmo . Sr . : Vista la razonada propuesta que

cón fecha 5 del act.ual sometió V. E . a la delibe-
ración del Gobierno, 'indicando las modificacio-
nes que, en aplicación del Reglamento de la Asam-
blea de su digno cargo, convendría introducir,
y estimándolas oportunas y eficaces como deri-
vadas de las enseñanzas de la práctica del alu-
dido Reglamento en la sesión plenaria celebrada
el 29 del próximo pasado Octubre ,

S . M. el Rey (q . D . g .), de conformidad con
la propuesta y de acuerdo con el Consejo de Mi-
nistros, se ha servido resolver :

1 .° Que en las sesiones plenarias se destinen
dos horas y media a la lectura det acta y del des-
pacho o ruegos o preguntas e interpelaciones,
con media hora de descanso antes de continuar
la sesión para discusión de los dictámenes seña-
lados al orden del día . La duración de los rue-
gos o preguntas sólo será de diez minutos, con
igual tiempo para contestar al Sr . Ministro co-

rrespondiente .
2.° En las interpelaciones se podrá emplear el

tiempo fijado en el Reglamento en relación con
el artículo 9.° del Real decreto de convocatoria,
o sea de veinte minutos el interpelante, treinta
el Sr. Ministro que le conteste ; rectificando am-
bos durante diez y quince minutos, respectiva-
mente, y pudiendo intervenir en la discusión,
sólo por diez minutos, el asambleísta que duran-
te ella haya enviado el •primero, por escrito, la
petición de la palabra a la Mesa .

3 .° Si el Sr. Ministro renunciaria a utilizar
para su respuesta diez minutos de los treinta que
el Reglamento le reserva a este fin, el Presiden-
te de la, Asamblea podrá discrecionalmente con-
ceder la palabra al asambleísta que la pida para
exponer alguna idea relativa a la inateria objeto
del debate, quedando también al arbitrio' de la
Presidencia el pod•er permitir unas breves recti-
ficaciones en los minutos que resten hasta com-
pletar el tiempo destinado a la interpelación .

Es asimismo la volúntad de S . M . que los
preceptos anteriores entren en vigor en las pri-
meras sesiones plenarias .

De Real orden lo digo a V . E. para su cono-
cimiento, el de la Asamblea de su digna Presi-
dencia y efectos consiguientes .

Dios guarde a V . F . muchos años .
Madrid, 18 de Noviembre de' 1927: -- MIGUEL

PRIMO DE RivExA .-Fxcmo. Sr. Presidente de la
Asamblea Naciónal .»

Asimismo quedó enterada de una Real orden
de la Presidencia del Consejo dé Ministros dis-
poniendo que se tomen en consideración y pasen
a la discusión del Pleno los dictámenes emitidos
por las respectivas Secciones sobre «Prescripción
de depósitos constituídos en los Bancos» (véase

el Apéndice 6.° del núm. 2.° y el 10 . 0 de este DIA-

RIO), «Sucesión abintestató» (véase el Apéndice

1 . 0 del núm. 2.° y el 8 .° de este DIARIO) y«Legis-

lación especial sobre inquilinato (véase el Apén-

dice 2 .° del ní1i . 2 .° y el 9 .° de este DiA R io) .

También quedó enterada de las siguientes co-
municaciones :

Una de D . Juan Usabiaga renunciando el car-
go de Asambleísta .

Olra de la Sección 9 .', «Producción y comer-
cio», participando haber designado las siguientes
ponencias :

l .a Agriéultura, Ganadería, Montes y Pesca
marítima : Sres. Vellando, Marqués dé la Fron-
tera, Tejero, Conde de Trigona, Solís y Mada-
riaga . .

2 .' Industria en general 'y Minas : Sres . Sán-

chez Cuervo, Mendoza, Madariaga, Solís, Vellan-
do, Marqués de la Frontera, Tejero, Rosillo y

Sela .

3.y Comercio, Seguros no sociales y medios
auxiliares : Sres . Rosillo, Baamonde, Madariaga,
Sela y Conde de_ Trigona .

Otra de la Presidencia del Consejo de Minis-
tros manifestando, de conformidad con el deseo
expresado por el Sr . Teniente general D . José
María Olaguer Feliú, due procede continúe dicho
señor desempeñando el cargo de Asambleísta .

Igualmente quedó enterada de que se habían
remitido a estudio y examen de las . Secciones
que se indican a continuación los siguientes asun-
tos, sobre 4os cuales habrá de emitir su informe
o dictamen la Asamblea :

A la Sección 13 . 1 los planes" y proyectos de
obras públicas a:probados por el Gobierno de Su
Majestad (véase el Apéndice 4 .° de este DIARIO),
enviados por ~el Ministro de Fomento .

A la Sección 9 .°, «Producción y comercio», el
expediente relativo al proyecto de Real decreto-
ley de protección y auxilio a las industrias na-
cionales, modificando el. de 30 de Abril de 7.924,
cuya vigencia 'fué prorrogada por Real decreto
de 2 de Junio próximo pasado (véase el Apéndi-
ce 2.° de este DIARIO), remitido por la Presiden-
cia del Consejo de Ministros .
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A la Sección 5 .a, «Codificación civil, penal y
mercantil», el proyecto de Código penal formado
por la Sección 3 ." de la Comisión general de Co-

dificación y aprobado por la Permanente (véase
el Apéndice 1 . .° de este DIARIO), enviado por el
Ministerio de Gracia y Justicia .

A la Sección 10 .n, «Fducación e instrucción»,
un proyecto de Bases para la reforma de los es-
tudios universitarios, con varios irlformes de las
Facultades y los dictámenes de la Sección y Ple-
no del Consejo de Instrucción pública (véase el
Apéndice 3.° de este DIARIO), remitidos por el
Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes .

A la misma Sección tm proyecto de Estatuto
del Magisterio, elaborado en el M.inisterio de Ins-
trucción pública y Bellas Artes el año 1925 . (véa-
se el Apéndice 7 .° de este DIARIO) y el dictamen
del Consejo de Instrución públicá, enviados por
el mencionado Ministerio .

A la Sección 18 .", «Responsabilidades políti-
cas», unas notas en las cuales quedan reflejados
los anteCedentes necesarios para el estudio de las
responsabilidades en el nombramiento de perso-
nal subalterno, en cumplimiento de la ley lla-
rnada de Sargentos (véase el Apéndice 5 .° de este .
DIAtuo), remitidas por la Presidencia del Con-
sejo de M.inistros'.

A la misma Sección una síntesis de los hechos
acaecidos a partir del 1.° de Julio de 1909 para
que la Asamblea los examine por etapas sucesi-
vas y eleve al Gobierno su labor depuradora, en
cumplimiento de la función de enjuiciar la po-
lítica general que le asigna el artículo 2 .° del
Real decreto-ley de crecaión de la misma Asam-
blea (véase el Apéndice 6 .° de este DIARIO), en-
vi0a por la mencionada Presidencia .

• A la Sección 11 .°, una relación adicional nú-
rnero 1. a la ' comprensiva de los créditos solici=
tados del Ministerio de Hacienda, de origen an-
terior al 13 de Séptiembre de 1923 (véase el Apén-
dice 4 .° del núm. 2.°), la cual comprende la con-
cesión de un crédito extraordinario para devol-
ver a la Sociedad general Azucarera de España
ingresos realizados indebidamente por el concep-
to •de utilidá:des ; remitida por el citado -Minis-
terio .

Se dió cuenta, y la Asamblea quedó enterada
de que habían excusadq su asistencia a las sesio-
nes plenarias. de este mes los señores siguientes :

t) . Carlos llelgado Brackembury, Segundo Te-
niente alcalde de Sevilla .

D . Buenaventura Benito Quintero, Gobernador
civil de Tenerife .

D. Enrique Cano Ortega .

D . Ignácio Suárez Somonte .
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D. Jaime Muntaner, Presidente de la Diputa-
ción provincial dé Baleares .

D. Arturo Illera, A.lcalde de Valladolid .

La Asamblea quedó enterada de una Real or-
den de la Presidencia del Consejo de Ministros
nombrando miembros de la Asamblea Nacional
a lós señores siguientes :

D. Francisco Santolalla Natera, como repre-
sentante de la organización de Unión Patriótica
en la provincia de Córdoba ; y

D. José López Martín-Romero, como represen-
tante de la Mancomunidad provincial de Santa
Cruz de Tenerife .

El Sr. PRESIDENTE : Tiene la palabra el se-
ñor Monedero, para dirigir al señor Presidente
del Consejo de Ministros .un ruego sobre política
social agraria .

El Sr. MONEDERO : Seilores Asambleístas :
Al empezar mi exposición, permitidme que, en

esta primera actuación en este organismo, al que
he venido -a trabajar lo más asiduamente posi-
ble en favor de los sagrados intereses que me han
sido encomendados, así como de los demás íri-
tereses de la nación, trate de fijar, ante mis com-
pañeros y ante el Gobierno, la verdadera posición
mía y cle la organización que -represento, como
creo que débiéramos hacer todos, para aclarar
situaciones yque en esta Asamblea se vea tan
claro como en una caja de cristal, según es de-
seo del Gobierno, y cumple a los intereses de la
Patria .

Hago, pues, profesión de fe católica en el sen-
tido más claro de la palabra, o sea,' separado de
escuelas, teorías y rótulos, católico a secas, -con
ei único deseo cle acertar .

Patriota también, en plena independencia de
partidos políticos y de personalismos, atento sólo
en. este régimen, conno en el anterior, a colabo-
rar en la labor de los Gobiernos cuando sirven
los intereses de Dios, de la Patria y de la agri-
cultura y en plena libertad de crítica de sus erro-
res y de sus equivocaciones, tantó más libre
cuanto que jamás lie pedi.do, ni pienso pedir para
rní, nada que sea favor o beneficio .

Por último, agrario por profesión, por voca-
ción y por abolengo ; en la misma forma, y por
lo tanlo, estoy lejos de pensar en que la agri-
cultura haya de constituirse en partido político,
aunque sí ha de llegar a la representación por cla-
ses, para que venga a los Paiaamentos con toda
la justa y equitativa amplitud a que sus vitales
intereses le dan derecho .

Por lo que respecta a, mi actuación personal, de
toda la nación agraria es harto conocida, pues
llevo cerca de veinte años recorriendo todas las
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regiones de la Patria, al . objeto de unir y orga-
nizar a las masas humildes campesinas, para el
mejor fomento y defensa de sus intereses .

Ello ha dado como resultado la fundación y or-
ganización, primeramente, en el año 1917 de la
Confederación Nacional CaLólico Agraria, que lle-
go a reunir, durante mi presidencia, nuiís cle ,
quinienLas mil familias asociadas y lu~slcri~~r~n~ n
te, al finalizar el año 1923, la Liga Nacional de
Campesinos que se va acercando rápidamente ha-
cia un millón de familias asociadas .

Todo esto creo que me da autoridad para ha-
blar en esta Asamblea, Lanto más que no pediré a
éste como a ningún Gobierno, sino atención
y justicia para los intereses que represento y tra-
bajo y sacrificio para el bien de la Patria .

En cizanto a la, organización que aquí represen-
to, la Liga Nacional de Cámpesinos significa una
profunda evolución de la agricultura española
hacia la sindicación por categorías; reuniendo Lo-
dos los intereses justos y lícitos de los pequeños
y medianos produtores, separados de los de los
grandes, para mejor fomentarlos y defenderlos,
en su doble aspecto de justicia y de vida, y den-
tro de la doctrina, la ley y el orden, evitando así
que pueda organizarse fuera de estos tres fúnda-
mentos .

Para ello no pedimos nosotros, ni la incauta-
ción de la propiedad, con o sin, indemnización,
conio piden socialistas y comunistas ; no pedimos
tampoco ni aun el fraccionamiento ni la limitación
de la propiedad, como algunos sociólogos, sino
que respetamos la totalidad de la propiedad que
posee cada ciudadano, por muy extensa qúe sea
y sólo queremos en ella dos cosas fundamentales :
que se impida al propieLario, por medio de una
acertada y prudente, pero enérgica legislación,
la uLilización abusiva de la propiedad en perjui-
cio y opresión del débil, modificando y sustitu-
yendo las .leyés de origen pagano que hoy la am-
paraü en tal sentido, por otras acomodadas a la
nioral católica y al bien supremo de la Patria,
y que se le obligue, por otras disposiciones lega-
ies, dentro del mismo espíritu, a que, con esa
propiedad llene su deber social, cristiano y ciu-
dadano, no quedó.ndola improductiva o mal cul-
tivada, para que de ella salga pan suficiente y se-
guro para el obrero, cuando él dueño la explota,
y para el colono cuando la arrienda, y en todo mo-
rnento 'subsistencias abundantes y baratas para to-
dos los ciudadanos de la .nación .

Al influir y educar a las grandes masas cam-
pesinas que nos siguen en estas ideas y sentimien-
tos, creemos hacer una obra grande en bien de
la religión y de la Patria .

Esta orientación de sana moral y de sana ciu-
dadanía, es la que •quisióramos ' que fuera estu-
diada y adoptada por .'e1 Gobierno .

lléstanos indicar brevisimamente la importan-
cia del mal y la urgencia del remedio .

Hay en nuestro país, según una estadística ofi-

cial de Fomento, algo m<ís de millón y medio
de obreros campesinos (1 .661 .508) que pueden
considerarse en unos seis millones de ciudadanos,
y. sin estadística, que no existe, puede calcular-
se en otrós tanto, por lo menos, el número de
colonos ; es decir, un total de unos doce millones
de individuos, pudiendo aún calcular que los pe-
clueños y nnedianos terratenientes no incluídos
en estas calegorías, puedan sumar otros tres o
cuatro millones, o sea, un Lotal de más de quince
rnillones de ciudadanos, a quienes afecta directa-
mente la solución del problema de la tierra .

A más de esto, interesa indirectamente al res-
Lo de la nación, por la abundancia de subsisten-
cias y baja de precios que se seguiría .

Tal es sucintamenté la imporLancia del proble-
ma en cuanto a su extensión .

En cuanto a su urgencia, .basta considerar la si-
Li.lación de todas esas masas campesinas, caracte-
rizada por inestable y precaria, dado que, obreros
y arrendItarios pueden ser despedidos con toda
facilidad por los dueños, los unos sin contrato
y los otros porque se hacen cortos deliberadamen-
Le para ir aumentando de plazo en plazo las ren-
tas y las elig•encias complementarias, y que los
pequeños y . medianos propietarios no pueden,
realmente, soportar la cuantía de las contribucio-
ues e impuesLos que sobre ellos pesan .

Consecuencia de este estado de cosas es la cre-
ciente despoblación de los campos, que a la vez

complica los problemas de las clases obreras en
las ciudades y centros fabriles, por la aglomera-
ción de mano de obra, y el de los campos por la
escasez de la misma .

Y como úlLimas consecuencias, religiosas, mo-
rales y sociales, en espera de otras peores, estos
estómagos, vacíos y medio vacíos, predisponen
las cabezas a la aceptación de todos los errores
dú, las propagandas subversivas y a los corazones

a, Loclas las excitaciones del odio y la venganza .
Y contra las afirmaciones interesadas de que,

los casos de abusos y malestar son casos aislados
y excepcionales, 1'áciles de corregir y que, por lo
Lanto, no hace falta modiflcar las leyes, ni las
cosLum-br.e.s, oponemos nosotros, con toda nuestra
energía, hija del conocimiento completo de la si-
ti .iación general y de nuestro amor a los peque-
ños, una invitación a los gobernantes a acom-
pa.iiarnos en un recorrido por comarcas de colo-
nos y de núcleos de obreros, para que vean, en
el verídico y doloroso libro de la realidad, cómo
viven unos y otros y por qué contratos y costum=
bres se rigen, así como la cantidad y variedad'
de cargas que agobiafi a los pequeños y medianos
propietarios, y se clarán cuenta exacta de lo la-
nientable de la situación y de lo agudo del mal
al apercibir a esas niasas, que, aunque conteni-
clas por la fuerza; sólo esperan su liberación de
la violencia y acecban alerta la primera ocasión,
que pueda presenLarse para romper_el .dique que
las sujeta, ocasión que puede llegar el día me-



NiTMERO 3 37

nos pensado, por cualquier chispazo un póco or-
ganizado en 'cualquier parte, que se correría co-
mo un reguero de pólvora por todo el agro .

Los que venimos dando esperanza y confran-
za al pueblo, desde la venida de este régimen, de
que ha de resolver a fondo y en justicia los pro-
blemas de las multitudes campesinas, tenemos
derecho a pedir al Gobierno en . esta Asamblea de=
claraciobes claras y terminantes que calmen sus
impaciencias y desconfianzas y a esperar que, ya
que tanLo ha hecho por el bien general de la Pa-
tria y en especial de otros intereses y activida-
des, ponga desde ahorá en primer término los
intereses de las masas campesinas, dedicándoles
un quinto Pleno especial y completo, todos lgs me-
ses, para tratar de resolver estos importantísimos
problemas en su aspecto jurídico, fiscal, social,
económico y técnico, dándose cuenta que afectan
directamente a la profesión más numerosa y más
productiva de la nación y la más indispensable al
sosLenimiento de la Humanidad, y por lo tanto,
que son los que más afecLan a la vida, desenvol-
vimienLo e independencia de la Patria y con ello
a la paz de los espíritus .

Y en prueba de hasta donde se puede llegar en
este anhelo de paz en la justicia y el amor cris-
tianos, me perniito leer a-la Asamblea el Pacto
social suscrito hacé tres días en una de las re-
giones imís oprimidas . de España, por un grupo
de terratenienLes y más de cinco mil colonos y
pequeños campesinos, recogiendo el espíritu de
estas honradas niultitudes, blanda cera si se las
trata con la justicia y el amor que piden y torren-
t e devastador y 1'ormidable, como el de las este-
pas rusas, si se las sigue abandonando en la opre-
sión y el desamparo en que se encuentran .

«En Guadalupe (provincia de Cáceres), a 20 de
i\'oviembre de 1927, año centenar de San Fran-
cisco de Asís, a la mayor gloria dé Dios, paz de
los espíritus y grandeza de la Patria, ante la
Sagrada imagen de la Santísima Virgen, a reque-
rimienlo de la Liga Nacional de Campesinos, lós
brauiles Lerratenientes y colonos de España que
abajo firman y todas las demás personas quecon
ellos lo liacen, pertenecientes a las diferentes cá-
tegorías (le la clase agrícbla, convienen, ofrecen y
proiueteñ cumplir lo siguiente»

LOS TERRATENIENTE S

No dejaremos nuestros capitales improductivos
ulienLras liayan hermanos que carezcan de tr•aba-

joypan •

hxplotarremos la propiedad qué Dios puso en
►ruestras manos conforme a su voluntad, dando
salarios justos y haciendo arrendamientos justos,
conforme a la moral cristiana y teniendo muy en
cuenta, que el obrero y el arrendatario son nues-
tros . hermanos .

Respetaremos los derechos del débil y le de-
fenderemos contra los que le exploten y opriman .

Socorreremos a los desgraciados y les ayudare-
inos a consolarse .

l)efenderemos activamente todos los fundamen-
tos del orden social .

1)arenios siempre cuanto podamos de nuestras
personas y de nuestros bienes para instruir, edu-
ca.r, moralizar y c'ristianizar a nuestros hernia-
nos altos y bajos a titulo del cumplimiento de un
deber cristiano y ciudadano .

Si así lo hiciéramos, que 1)ios nos lo premio,
y si no, nos lo demande .

LOS COLONOS Y DEMAS AGRICULTORES

Reconocemos, respetaremos y defenderernos el
derecho de propiedad, fuente de trabajo y vida,
para . todos nosotros .

Reconocemos, respetaremos y defenderemos
asimismo todos los demás fundamentos del or-
den social, religión, familia y autoridad) .

l~econocemos el derecho a vivir cada cual, con-
forme la condición en que el Señor lo colocó, cum-
pliendo todos con los deberes que nos corres-
pondan .

Consideramos al rico como hermano mayór en
Jesucristo, y como tal le respetaremos y amare-
mos .

Ofrecemos cumplir fi .elmente nuestros compro-
rnisosoy ejecutar íntegra y fielmente el trabajo que
libre y equitativamente contratamos, como si tra-
bajáramos para Dios y no para los hombres .

Si así lo hiciéramos, Dios nos lo premie, y si
no, nos lo demande .

He dicho . (Aplausos . )
El Sr. PRESIDENTE : Tiene 1'á palabra el se-

ñor Presidente 'del Consejo de Ministros .
El Sr. PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MI-

NISTROS (Marqués (le Estella) : Sres . Asam-
bleístas : A ningún,espíritu afinado podrá ocul-
társele la importancia del temá, que acaba de
plantear el Sr . Monedero . Por su -parte, el Go-
bierno le agradece sinceramente el estímulo qué
significan sus palabras, y toma buena' nota de
ellas, aunque cree que hay precisamente a,bierto
campo adecuado en la consLitución de la Asam-
blea para que el Sr . Monedero exponga la ini-
ciativa con que nos ha obsequiado,' anticipándo-
nosla, y lleve a la Sección 7 .a, relativa al dére-
cho de la propiedad y su uso, las líneas genera-
les que representen su pensamiento en materia
tan interesante .

El Gobierno, realmente, no ha podido abordar
-acaso no hubierá sido prudente que lo abor-
dara-tema social y económico de tal importan-
cia, antes de que la Asamblea estuviese consti-
tuída. En el orden gubernativo . ha demostrado
bien su actuación . Cuaritos casos semejantes a
éste se han presentado ; no diré semejantes, pues-
to . que el Sr . Monedero no ha citado caso con-
creto alguno ; cuantos casos han tenido algún re-
flejo del espíritu de lo que el Sr . Monedero ha
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tenido a bien exponerhos, el Gobierno los ha con-
siderado gubernativamente, y en ocasiones los
ha hecho objeto de leyes especiales .

li.esuelta esta.c, y hace muy pocos clías ha sido
reglamentada hasta en sus más pequeños (leta-
lles, la cuestión de los baldíos de Alburquerque,
en -los que se ha logrado una armonía entre la
propiedad, los colonos y los- derechos que eran
del pueblo, de propios o comunales, en la explo-
Iación del vuelo y del suelo de fincas de rico arbo-
laclu, y liemos recibiclo cle los tres o euáiro seelo-
res que han tumadó parte en la 1-rugná sinceras
y expresivas felicilaciones por el acicrlo que ha. re-
preseritadu la labor realizada por el Gobierno .

Otro caso dramático hubo de estudiar el Go-
bierno, y lo hizo delegando su representación en
la persona del Sr . Ministro de Gracia y Justicia,
en su viaje a l.;anarias . Las cuestiones cle la aldéa
de San Nicolás habían hecho venir esas masas
que el Sr . Monedero supone que son cle posible
movilización en estos problemas, y si bien vinie-
ron en menor número, vinieron varias veces, an-
gustiosamente, con toda la angustia que les daba
la razón de su querella . E1 Sr. Ministro de Gra-

cia y Justicia planteó ante el Gobierno el pro-
blema, y en muy pocas sesiones quedó resuelto .

Otros casos los tenemos en vías de resolución ;
pero abordar el problema, en su conjunto go lo
podemos hacer mientras no pase por la Sección
correspondiente . A ella puede acudir el Sr . Mo-
nedero, y si no pertenece a la Sección, puede
hacer uso de la iniciativa de enviar a ella el pen-
samiento que le sugiera su celo por el interés
patrio . Mientras la Sección respectiva, y luego el
Pleno de la Asamblea, no intervenga en un asun-
to de esta anturaleza, no lo podremos resolver
de un modo completo y en toda su extensión .

Esos dos documentos leídos por el Sr . Mone-
dero, llenos de piedad cristiana, que, al fin y al
cabo, en el cristianismo había de estar el fun-
damento de la resolución de muchos de estos
problemas, que sólo vulnerando por codicia sus
mandatos han- podido presentarse y agudizarse ;
esos dos magníficos actos *demuestran cómo ins-
pirándose en esa doctrina ; en la provincia de Cá ;
ceres han podido advenir a un acuerdo de prin-
cipio, lo mismo los propietarios que los labrie-
gos : en los dos casos se registran en España con
frecuencia manifestaciones de una honorabilidad
muy cáracterística de la hermosura ética de la
raza . Nluchos prol;ietarius en España (y para no
hablar de vivos he de citar en la provincia de
Cáceres la munificencia con que el ilustre Mar-
qués de Comillas arrendaba sus dehesas), muchí-
simos propietarios en España, inspirándose en
un principio cristiano, han cedido a los labra-
clores, para la colonización y la explotación, sus
tierras ; y muchísimos labriegos en España, mu-
chísimos de los hombres que han dedicado al
campo su actividad son de una honradez, de una

lealtad y de un espíritu de sacrificio que vérda-
deramente hacen que en España se puedan pre-
sentar como modelo muchos hombres de estos
que han fecundado los campos españoles con el
sudor de su frente .

E l Gobierno toma nota de asunto tan impor-
tante, y se congratulará de que el Sr. Monedero

y todos los señores que tengan intereses e ideas
-que serán la mayoría-en asuntos de esta cla-
se, las aporten a su labor ; estimando que será

para la Asambléa Nacional un timbre de la más
alta gloria el que antes de acabar su misión y
su vida haya pódido desenvolver un plan tan

importante . (Muy bien . Aplausos . )

Orden del día
El Sr. PRESIDENTE : I,os Sres . Asambleístas

tienen ya conocimiento, por la lectura que se ha
da.clo desde la tribtrna y por el anuncio fijado en
la tablilla del pasillo central, de las rnodifrcacio-
ues introducidas en el Reglamento de la Asam-
blea, a propuesta cle esta Presidencia, por el Go-
bierno de S . M . \o he de repetir, por lo tanto,
los términos de esa reforma . Unicamente quería
decir, después de hacer notar él hecho a la A .sam-
blea, que a los Sres . A.samblístas que deseen hacer
uso clel derecho que para intervenir en interpela-
ciones se reconoce dentro de los tórminos fijados
en la reforma a que aludo, les bastará, en el
curso cle la interpelación, con poner sencillamen-
te en un volante «Pido la palabran ; el nombre
debajo y hacer Ilegar-por un ujier este volante a
la Presidencia .

POLITICA SOCIAL AGRARI A
El Sr. PRESIDENTE : Tiene la palabra el se-

flor Palanca, para explanar su interpelación' .
El Sr . PALANCA : Dirijo a la Asamblea un sa-

ludo, tan breve conlo cortés y respetuosísimo .
Yo, señores, estoy en la obligación de hacernie
intérprete de los intereses de los campesinos que
labran el suelo de las provincias pobres . Me ha
costado niticho trabajo, muchas fatigas poder ocu-
par este escaño, para' que yo pueda dejar pasar
una sola de las ocasiones que se me presenten con
objeto de defender estos intereses que considero
nruy respetables .

Ante todo, empiezo por reconocer cuanto ha
hecho el Gobierno en favor de los agricultores ;
pero cuando una industria cualquiera; como
acontece con la cerealista española, está en cri-
sis crónica y no hay supetproducción que lo nio-
tive, hay quc entender que no todas las cosas
tienen la debida ponderación en el concierto eco-
nómico nacional .

Todos los Gobiernos, y hablo de un modo obje-
tivo, qirieren la política del pan barato, y, efec-
tivamerite, a fuer de hombre sincero, ecuánime,
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he de confesar que el precio del pan es bastante .

elevado .

Somos los agricultores muy aficionados a pre-
sentar nuestro problema de un modo fragmenta-
rio, no rnostrando m ; .í.s que una faceta desde un
solo punto de vista .

Yo tengo para nrí que el precio del trigo no
debe de ser nunca, el último término de un ra-
zonarniento, sino riiás bien el primer término del
r'a7.o11anrlenLo siguiente, y he aquí cómo, querien-
do hablar hoy sobre cuestiones sociales, empiezo
por pronunciarme en el sentido económico .

Somos nruy dados l,os agricultores a pronunciar
fogosos discursos, al final de los cuales llenamos
(le denuesLos y (le iniprecaciones a los Gobier-
nos que lo consienten, a]os que hacemos apare-
cer como causantes de todas nuestras desdichas .
Esto fuera muy bien para un Dipútado novel que
quisiera granjearse la opinión (le un distrito al
que nunca visitó ; pero no, señores Asamblefstas,
para la Asamlilea., porque los que hemos venido
aqr.rí tenemos la obligación (le exponer nuestros
asuntos, descendiendo al fondo de las cuestiones,
desmenuzándolas, para que la Asamblea pueda
entender bien en ellas . Por eso yo manifiesto que
sostener que el trigu estií. caro o est,í . barato es de-
cir algo que no tiene sentido, porrlue las palabras
«caro» y abarato» no son palabras absolutas, sino
r,ompara.Livas . Si upa cosa nos parece cara, será
purque ha.ya un térnrino de comparación y tam-
bién cosas que sean baratas . Si vosotros decís
que queréis la política del pan barato, nosotros,
los agricultores, cumpliendo un deber de patrio-
tisino, nos levantaremos aquí y os contestaremos
que las demJis mercancías nos pa.recen caras .

Pero no pienso inLerpelar hoy al Gobierno so-
bre el precio del Lrigo . Unicament.e quiero ha-

cer consLar que los agricultores de España no he-
mos pedido nunca veñder el trigo caro, sino que
solamente henros pedido que,- en la comparación
(le todas las actividades del país, los hombres que
trahajamos encontremos igual satisfacción como
premio a nuesfras fatigas .

Antes cle seguir voy a pasar una ligera -revis-
La . a las principales características que intervie-
nen en la produccióli del cereal ; pero no sin an-
tes deéir que lo mismo . que el trigo está a seis,
a doce u a veintitrés pesetas, nosotros, los agri-
cultores, no enconLrarnos la debida remuneración
por nuestro Lrabajo . Empiezo por deciros (para
rtue después no inc lo arrojéis en cara) que, efec-
tivamente, el precio del trigo en España es su-
perior al precio del Lrigo en el mundo . Esto es
verétad y hay que declararlo nolilemente . Se inl-
trone la evoluciórr cle las actividades campesínas
principalmente por derroteros míts remunerado-
res . Cuesta, demasiado Lrabajo producir_ un saco
de Lrigo castellano. Si me permiLís la expresión,
diré que la utilidad del trabajo es pequeña . Si no
queréis que se rabren las tierras, si no queréis
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que se labren las montañas, es necesario dar el
trabajo en el llano .

Esta es, sin duda, la política del Sr . Afinistro de

Fomento, al que yo, d.esde este escaño, me com-
plazco en saludar y en hacerle testimonio de mi
mayor respeto . Pero fijáos que, hace muy pocos
días, en la C~imara francesa cuatro Diputados se
han, levantado para dirigirse al Gobierno é inter-
pelarlo y han convenido lo que yo manifestaba
antes : que no sólo era el precio del trigo lo im-
portante, sino que tambié.n había otras cuestio-

nes, y que el Gobierno estaba en la obligación de
proteger a los agricultores . Yo hubiera dicho a
estos 1)iputados franceses que dieran un vistazo
.a lo que ocurte en la vecina nación italiana, en
lo que respecta al régimen corporativo, porque en
ello encontrarían seguramente la clave de nues-

tras desdichas .
Sobre la tierra Pspañola pesa demasiado la

renta (le la tierra ; pero no he venido a interpe-
lar sobre la renta . Quiero decir que lo mismo
cla que se pague renta que no, pues el precio
subiría o bajaría (le precio . Lo que quiero expre-
sar al referirme a la renta es que, tal como está
planteado el orden econórnico en el mundo, en la
expropiación, en el cultivo del cereal, no puede
haber nada más que renta (le la tierra y salario,
siquiera el salario esté representado por una rá-
zón mínima (le vida, y esto lo voy a demostrar ba-
sándorne en los razonamientos últimos de la eco-
nornía política .

. El régimen de libre concurrencia es rrn régi-
men en el cual todo producto puede, en cual-
quier momento, sustituirse por otro de valor si-

m-i.la.r ; pero esto es siempre resulLado de transfor-
mación de primeras materias ; lo mismo me da

que el. trigo se cambie por dinero que po,- telas
c, por viLuallas . Si es cierto que el coste de' pro-
ducción regula el precio de los artículos todos,
es sencillamente porque este coste de producción
es el últirrro de los valurel sustiLuible (le los de-

rnas. He aquí cómo en la explotación de la tierra
todos los próductos tienen tendencia a entregar-
se a precio de coste y cómo en Fspaña, en Fran-
cia, en Italia, donde en la, producción del trigo
tiene que estar nivelado el cunsumo, porque
ningún Gobierno tolera la escasez de trigo y cle
pan, los }íroduct,os se entregan a precio de cos-
te, y hay renLa de la tierra, y salario representádo
por la razón mínima de vida. : lo due no hay es
benefrcio del cultivador; pero esto no quiere de-
cir que no haya un'culLivador más inLeligente
que obtenga uná . ventaja sobre el que no lo es :
el primero —ana. y el segundo pierde; pero el to-
Lal del negocio de los cerealistas es nulo . Y esta
situación se agrava con la siguiente cunsidera-
ción`. este Gobierrio y todos los gobiernos son
proteccionistas, porque la fuerza de la realidad
les obl'rg•a a serlo, y conste que yo no- me pro-
nuncio contra el proLeccionisrno, pero lo qué di-
go es que, las- protecciones son desiguales, y al
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ocurrir esto, el efecto, es el mismo que se produ-
ce en los juegos de azar, que cuando se juega
con puerta a puntos iguales, gana el banquero,
y tiene -una de>rensa a su favor que va sumando
todos los años, y por eso se dice aque de Enero

a Enero el dinero es del banquero» . (Risas . )
Tampoco me pronuncio en contra de los mo-

nopolios, y lo único quelamento es que a mí no
se me consienta formar el monopolio de los tri-
gos, porque os aseguro que enjugaría el déficit
y nivelaría el presupuesto, pero a base de apro-
piarse de lo ajeno contra la voluntad cle su clue-
ño. (Un señor Asaniblefsla pronuncia palabras

que no se . cn,tienden . Risas .) Oigame S. S . Esta
mañana me he levantado y he encendido con
una . cerilla de la fábrica del Estado, un cigarro
del Nlonopolio ; he venido a T~ladrid y he toma-
(lo, por anticipado, gasolina del Monopolio . (Un
señor flsambleísla pronuncia palabras que no se
perci,ben .) 1-le comido pan del Consorcio Pana-
dero y arroz del Consorcio Arrocero ; y he com-
prado artículos que los fabricantes me obligan
a pagar a precios fabulosos . Todo esté.'monopo-

lizado ; todo el mundo burla la ley de la oferta y

la demanda, menos yo, y si aburrido porque los
que gobiernan n;o me hacen nunca caso, quisie-

ra su.icidarme, habría de tomar una droga •del
Xlonopolio o tendría que ir a Guadalajara, mi tie-
rra, pa.ra adquirir tula pistola que paga mayores
rlerechos arancelarios que los que protegen . a
mi trigo y adquirir una sepultura en el Campo-
santo, que el 1\~Zunicipio monopoliza ; pero me
vengaría poniendo un epitafio que dijera : «Aquí
yace un agricultor que defeñdió en España la
libre concurrencia para que la burlaran los dé-
más . »

Ile tócado dos puntos de carácter fundamen-
Ial : la renla de la iierra y el precío del trigó . Am-
bos son problemas de carácter eminentemente
político ; pero el problema que traigo a la Asam-
blea no es otro que el de la instilución de la ri-
queza . Todos los gobiernos, con sus regímenes
(le tasas y (le inca.ulaciones, con su proteccionis-
mo y con los consorcios y monopolios, han des-
liecho el libei-alismo económico, y hasta. la hora
Uresente los hombres de esta generación no lo
liemos sabido sustituir con nada. El régimen hí-
brido (al económico. me refiero) en que estamos
colocados, es totalmente infecundo y la labor
que pesa sobre esta Asamblea es la coordina-
ción (le todas las actividades ; es, como creo que
ha cliclio una alla personalidad, la vertebración
de España .

Fuera tan inútil que quisiérais oponerós al
précio del tribo o a la renta de la tierra, como a
las leyes que rigen la gravitación universal,, si
detrás no estuviera la Naturaleza o los agriculto-
res para ayudaros . Hasta áhoúa os habéis limi-
tado a poner un tope al alza y a la baja en los
precios del mercado . Pero si quisiérais que el
trigo valiera la n)itad o el doble, ¿lo consegui-

ríais? No ; rotundamente no lo conseguiríais . Ya
pudieran los agentes del Estado cometer toda

clase de torpezas y desmanes, que sin el auxilio
del agricultor no lo conseguirían . Fuera menes-

ter que media España visitara la otra media, y
eso e's imposible, señores Asambleístas, y esto
tiene una interpretación política de gran alcan-
ce, que no vóy a decir ahora .

Esto significa que para resolver lo de la ren-
ta cle"la tierra, como para resolver lo del precio
del trigo, como para resolver todos los prohle-
mas del país, hace falta, como dijo el Sr . Minis-,

tro de Fomento ha pocos días, una compenetra-
ción a .bsolula, estrecha, enti4e gobernantes y go-

bernados ; entre gobernantes y agricultores en

esté caso ; pero he aquí que yo digo, que esta
compenetración es impósible por parte de los go-
bernádos, si los gobernados son átomos dentro
de la gran nación española . Es indispensable-y
no os detengáís-hacer en el campo lo que ha-
béis hecho en la sociedad : ir al régimen . corpora-

tivo . Los agricultores somos empujados hacia el
régimen corporativo por circunstancias de ca-
rácter económico, de cré'dito cooperativo, etcé-

tera. Son las asociaciones, no los individuos,
las que deben responder al Gobierno y las que
deben garantizar la ponderación de las activida-
des del país . Si se ha dicho que los males de la
libertad se curan con la misma libertad, permi-
tid que la voz de un hombre Ue esta generación
se levante en este mismo salón, donde las tales
palabras fueron pronunciadas, para decir que
los males 'del sindicalismo se curan en la misma
medida con el sindicalismo. El mal no está en
que se agrupe una sola clase de la sociedad ; el
mal está, principalmente, en que haya una sola
que deje de estarlo . El sindicalismo, porque da
fuerza., exige víctimas y ha.sta la fecha las vícti-
mas somos los campesinos, que pagamos nuestra
libertad estéril e inútil con onzas de oro .

Yo os pido que reorganicéis la Acción Social
Agraria . Yo no os vengo a pedir vuestro pérmiso, .
porque esto ya me lo conceden las leyes . Yo os
pido más : pido vuestra ayuda, porque los agri-
cultores somos como menores de edad, y los ade-
lantos social.es y las ideas modexnas llegán al
campo con muchísimo retraso ; yo pido más :
pido que la acción agraria -sea absoluta, oficial,
para alejarla del peligro político, que lo mismo
que corroe al individuo, corroe las entrañas de
la sociedad .

¡ Cotización obligatoria, sindicación libre, ré-
gimen oficial ! He aquí las tres bases sobre las
cuales yo fundo muy principalmente mi interpe-
lación . Tened en cuenta que uno de los mejores
medios para combatir al caciquismo es el sin-
dicalismo ; que del individuo solo, del agricultor
solo, triunfa el cacique, el acaparador, el usure-
ro ; pero del Sindicato, no .

Soberanía de un pueblo que no se aglutina es
falsa soberanía ; libertad para que cada ciuda-
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dano deshaga la obra de otro es falsa libertad ;
y los agricultores de España somos como las are-
nas de] desierto : que al soplo de la. tempestad nos
levantamos en torbellino, pero de polvo .

Dos palabras más para terminar . Estas dos pa-
labras van dirigidas pricipalmente a mis compa-
ñeros los agricultores, los amos de la tierra, que
me están escuchando en estos instantes . El pre-
cio del trigo, ante los límites que determina la
1asa, obliga a que los campesinos trabajen de sol
a sol, para acostarse por las noches con hambre,
y entregarse en sus paros forzosos a la rnendici-
dad oficial o a la caridad pública . Los hijos de
los campesinos españoles no van a la escuela,
porque los padres necesitan aprovecharse del tra-
bajo de los chicos desde su más tierna edad, y
cuando los emigrantes españoles abandonan los
puertos de la patria, como decíamos el otro día,
llevan su cuerpo envuelto en los arapos de sus
campesinas camisas hechas jirones . Pero no es
solamente para los hombres que se sietan en el
banco azul, sino que es, señores, para nosotros,
para los amos de la tierra, que cuando llegamos
a ocupar estos_ escaños rojos hemos vendido nues-
tra primogenitura, no por Uun plato de lentejas,
sino por un destino, por un cargo público, siem-
pre más remunerado que en éste en el antiguo
régimen, que la mejor de las cosechas de nues-
tros rubios trigales. Hacer ciudadanos, hacer so-
matenes, no sobra ; pero no olvidéis que la más
firme garantía de la paz social en España y el
mVÍ.s firme baluarle de la independencia de una
Nación no está en el fusil, está en la hoz, y cuan-
do encontréis un campesino encorvado sobre el '
arado no le miréis con mirada torva, ved en él
al trabajador, símbolo de paz y símbolo de vida .
fle dicho . (Aplausos . )

El Sr. PRESIDENTE : Tiene la palabra el se-
ñor Ministro de Fomento .

El Sr. MINISTRO DE FOMENTO (Conde de
Guaclalhorce) : Estamos bajo la impresión del
tono senlimen.tal y humorista a un tiempo del
Sr. Pala.nca, que nos impresiona a todos, por el
calor, por el entusiasmo con que defiende a la
clase agrícola, pero que al propio tiempo no me
hace bien comprender o yo no he podido alcanzar
el hor qué de sus censuras que quisiera dirigir
al Gobierno . Pór una parte, al hablar de la si-
tuación de los trigos pintándola con colores muy
negros, no podía menos de reqonocer que ha sido
indispensable la tasa del trigo en condiciones ta-
les que, dejando un margen que nadie puede cen-
surar, ni a, nadie puede parecer pequeño . Desde
c¡ue se estableció esa tasa hasta este momento en
que se producen las lamentaciones con ese carác-
Ier un tanto duras, se daban por satisfechos todos
los agricultores ; el precío del pan estaba nivelado
y no había triguero que pasara amarguras ; es
evidente que la situación de la agricultura no se
resuelve simplemente con una tasa, ni el Gobier-
no ha pensado eso por un momento ; éstas eran
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medidas preventivas, medidas de urgencia, para
no desnivelar la situación financiera del país, pa-
ra que pudieran vivir el campo los obreros y los
trabajadores ; pero fuentes más grandes había
que, buscar en otros sitios, había que buscar la
solución del problema agrario que no olvida el
Gobierno, que es de pri,mordial'importancia para
el país ; por eso se ocupa, no solamente de la
parte corporativa, sino que prepara los elemen=
tos precisos para que el agricultor pueda desarro-
llar sus epergías y su actividad, y si los agricul-
tores luchan con las dificultades del I :erreno, falto
de fe'rtilidad, falto de labor y se abandona•en esos
campos cloncle no puede encontrar compensación
a sus actividades, estarta justificado que las la-
mentaciones se produjeran ; pero si el Gobierno
se preocupa de organizar la agricultura y de ha-
llar los medios basicos indispensables para que

pueda desenvolVel'Se fa .voI'ablemente, si crea el
sistema corporativo para el bien del país, si esti-
ma que no podril. lévantarse esa riqueza, para que
en nigún momento pueda dejar de tener defensa
la agricultura, en esas agrupaciones al amparo
de la ley, estim~indolas como el sostén de la Pa-
tria, justo es reconocer que ha hecho el Gobierno,
que ha planteado por lo menos cuantos elementos
necesitaba y cuantas bases sean precisas para
que el problema pudiera desarrollarse de una ma-
nera estable, sólida y'segura . No obedecieron a
otra cosa las bases principales de las Confedera-
ciones ; no tienen, más finalidad esencial que ir
precisamente a ordenar la agricultura, que es lo
primero que hay que hacer cuando se entra en
un sitio y cuando se cree que en ese sitio las co-
sas no'están donde deben estar ; ordenarlas y po-
nerlas en su lugar ; primero, preparar los ríos ;
después, preparar las zonas agrícolas y hacer la
distribución. correcta, lógica, racional y científica,
distribuir la parte que debe dedicarse a la repo-
blación tratando de combatir la persecución y
destrucción de esa riqueza que se hace para en-
contrar terrenos cle labor que apenas pueden dar
tres cosechas seguidas, dedicando a pastoreo lo
que corresponda y buscando en el resto la zona
agrícola útil, real y efectiva ; aquélla que Dios
había dispuesto para que el hombre debiera de-
dicarlé todas sus actividades . (Muy bien, muy
bien . )

Y todo esto no podía desarrollarse si no se pro-
moviera al mismo tiempo, si no se estimulara en
grado máximo la corporación, el sistema de sin-
dicación, que no se trabaje con individualismos
casi siempre perniciosos, porque cuando se lu-
cha solo siempre vence el más fuerte o el más
hábil, y el producto máximo no se obtiene sólo
con el individuo ; pero no es bastante esto para
llegar al mé,ximun de la producción ; es necesa-
rio fomentar la colectividad para que nunca se
bastardee y no puedan nacer ambiciones ni co-
dicias . (Muy bien, muy bien . )

En tal forma se orientan y se coordinan esas
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agrupaciones, que lo que buscamos en ellas es
que hayan de servir de base para que las organi-
zaciones ya creadas tenga la vida espléndida que
necesitan. La solución del problema del campo
tendrá en ellas una base primordial, efecliva,
pero nadie puede dudar que le hace falta una se-
gunda parte esencialísima, de carácter social ; pre--
ocupa a todas las naciones del mundo la organiza-
ción de la propiedad, y sin tener motivo para lle-
gar a los llamados latifundios porque la gran
propiedad, cuando se encauza con energía, íntelí-
gencia °y sabiduría, es maestra de ensefianzas y
produce grandes riquezas, hay otras que no es-
tán en esas condiciones y se pueden prestar a
esa acción°social . Lo que buscan todas las nacio-
nes es fomentar la existencia de esos pequeños
propietarios que se pegan a la tierra, dejando allí
su esfuerzo con privaciones y ahorros porque en
ese ruralismo intensificado encuentran los paí-
ses sus defensas políticas y sociales, elementos de
vida que son a'bsolutos, seguros y ciertos, base po-
sitiva de riqueza .

No sería cosa que debiera a ninguno extrañar-
nos, sino que además debemos tratar de perse-
guir y continuar, el recuerdo de cómo los fran-
ceses, que tan bien han sabido cultivar esa sub-
división de la propiedad en algunos casos cuen-
tan con familias que conservan todavía la misma
propiedad, no a título nobiliario, no porque les
corresponda a título de nobleza o de derecho, sino
por su adhesión al terrutio ; familias hay en la ve-
cina nación que desde tierripos'de Carlomagno no
sólo se citan sus apellidos, sino que aparecen vin-
culados sus nombres a los mismos fundos, a las
mismas tierras constitutivas de su patrimonial
riqueza heredada cle sus abuelos, sus antepasa-
dos . A tal extremo llega el amor a la tierra ma-
dre, que es la base indiscutible de la riqueza
del país . Este es un problema social que no se
puede tocar en este momento, porque el Presiden-
te del Gobierno ha dicho que deja a la Asamblea
el discutir un punto tan importante, que guarda
relación, no solamente con el colono y con -el
propietario, sino que también la guarda con el
salario del colono mismo .

Este es el problema quizá más complicado y
difícil del que se preocupan todas las Naciones, y
que ha tenido también legislación en todos los
países, legislación que se ha recogidó, principal-
mente, en Austria, Alemania y Dinamarca, y
ótros que se han ocupado de igual forma de la
manera de reselverlo . ; cuál debe ser la forma de
hacer los contratos, cuál debe ser la duración de
esos contratos y la manera de hacer el pago,
individual o no individual ; cuáles deben ser las
mejoras de los obreros y cuál la división de la
propiedad. ; y todos vienen a coincidir, por últi-
mo, en algo que es una nota en la que este Go-
bierno ha de encontrar una gran simpatía por
su procedimiento y una satisfacción profunda al
venir a recoger en ella las normas marcadas por

el ltTinisterio de Trabajo, completadas ahora con
una nota que ha de acoger la Asamblea con el
mayor entusiasmo y simpatía, me refiero a que to-
das las Naciones miran los Tribunales arbitrales
corno la manera de resolver en el porvenir cuan-
tas dificultades hay en la adjudicación de las con-
cesiones, en la división del terreno y de los sala-
rios, problemas que se pueden presentar a la Agri-
cultura ; y esa ha sido precisamente la norma del
Gobierno : los Tribunales Paritarios, que son uno
de sus legítimos orgullos, y los Tribunales del am-
paro ciudadano que con originalidad genial pre=
senta el Jefe del Gobierno para que lo discuta la
Asamblea con ese cariño que le impone todo aque-
llo que se coloca por cima de los intereses perso-
nales, de los egoísmos . . . (1t1uy bien . )

Bien se comprende que esto ha de ser obra de
colaboración social . Yo no puedo entrar a profun-
dizar, porque es la Asamblea la que ha de hacer-
lo ; pero, no obstante, puedo asegur

'
á,r al Sr. Pa-

lanca que las ideas del Gobierno han de ir en ese
sentido, dentro de esas normas, preocupándose de
que continúe la protección en todo momento, de
tal forma que encuentren siempre, lo mismo los
trigueros, que los viticultores, que los arroceros,
que cuantos agricultores necesiten protección, en
la medida y momentos oportunos, el amparo pre-
ciso del Gobierno para que en sus productos se
mantengan en el equilibrio necesario a la vida de
la Agricultura y del país, sin que se rompa la
relación debida entre el consumidor y el produc-
tor, porque de este equilibrio, más que de la ley
de la oferta y de la demanda, del espíritu de hu-
manidad y de conciencia, nace mucho mejor la
prosperidad del país que no cuando el precio se
establece libremente por el más fuerte o por el
que más necesidades tiene .

En este sentido se ha. de orientar el Gobierno ;
y aun cuando el Sr . Palanca no ha hecho alusión
a las Cámaras agrícolas de una manera muy di-
recta, como, sin embargo, había anunciado que de
ellas se trataba, debo contestar que estas Cámaras
(que en la actualidad están formadas con arreglo
a las diferentes leyes y Reglamentos que con el
mejor deseo se dictaron), no hari arraigado de una
manera absoluta en todas las provincias . Hay
ejemplos dignísimos, merecedores del mayor elo-
gio, de Cámaras agrícolas que con gran entusias-
mo han cumplido las funciones que les estaban
encomendadas ; pero esos elogios no pueden ha-
cerse extensivos a todas las provincias de Tspa-
ña. Estos organismos, aun cuando tienen su fina-
lidad, en el papel, en la ley escrita, al parecer de
un éxito seguro, en la práctica no han tenido el
mismo éxito y no han logrado dar los frutos que
se perseguían. Y es debido, principalmente, a que
su origen es de carácter individualista . No se han
preocupado las Cámaras agrícolas, en vez de ser
elegidas de una manera equivocada y arbitraria
por representaciones individuales, de ser fiel refle-
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jo de los intereses corporatívos, que son los únicos
que conseguirán, cuando se varíe el procedimiento
de elección y, por tanto, que las Cámaras agríco-
las no sean una cosa pegadiza a los agricultores,
sino que nazcan del seno mismo de ellos .

Cuando tal momento llegue y cuando estas Cá-
maras estén dispuestas a cumplir su función en
todos los órdenes y extremos, será llegado el mo-
mento de dar los medios suficientes para desarro-
llar todos estos intereses ; antes sería injusto, por-
que no se puede imponer a los agricultores mayo-
res cargas cuando no se les asegura cuál sea la
-razón y el motivo de que se les imponga, porque
la finalidad no se cumple . El Gobierno tiene apro-
bado un proyecto de Cámaras agrícolas que pre-
sentará a la Asamblea para que lo estudie y dis-
cuta, sobre la base de estimular la corporación en
el grado máximo . A base de la corporación, to-
dos los auxilios posibles ; a base de la corpora-
ción, formada con representaciones de los elemen-
tos sindicales, todos los auxilios, extensivos a to-
dos los órdenes, de aprovecharnientos y construc-
ciones que el Gobierno ha aprobado y que el país,
en general, ha aceptado con aplauso después de
conocer las líneas principales .

Dentro de estas normas,- los agricultores merece-
rán siempre ámparo, y la riqueza encontrará cier-
tamente sl.i desarrollo . Así, como decía el Sr . Pa-

lanca, la, paz social subsistirá, porque los campe-
sinos se séntir ;ín satisfechos de la protección que
se les da, de los medios que se les proporcionan
y del interés con que el Gobierno sigue todo cuan-
to a ellos se refiere . (Grandes aplausos . )

El 'Sr . 7P RESIDENTE : Tiene la palabra el se-
ñor Palanaa, para rectificar .

El Sr . PALANCA : Para decir, en primer tér-
mino, que yo no he dirigido ninguna censura al
Gobierno ; al contrario : al saludarle, he empe-
zado por reconocer las grandes virtudes que ador-
nan al Sr. Ministro de Fomento . Además, no he

manifestado nada que no esté dentro de la po-
lítica que el Gobierno preconiza ; lo único que
he dicho es que la política del Gobierno, en lo
que se refiere muy especialmente a la legislación
sobre el trabajo, se ha detenido en la ciudad ;

para el campo, este Gobierno ha legislado poco,
y respecto a la cuestión social campesina, nada .

He hablado del precio del trigo ; pero como en
veinte minutos no se pueden exponer todas las
ideas, no he podido desarrollar el teina .

Unicamente he dicho que, a pesar de lo que
he manifestado respecto a la ley de la oferta y
la demanda, los agricultores españoles nunca han
pedido a los Gobiernos trato de preferencia, ; nun-
ca se han opuesto los agricultores españoles a
que penetrara el trigo extranjero en nuestro so-
lar. Pero el precio de los derechos arancelarios
que haya de pagar el trigo extranjero al entrar
en España deber ser análobó al de los derechos
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ará,ncelarios de todas las demás mercancías . No
hemos querido más que igualdad de trato .

No me he pronunciado contra los monopolios,
ni contra la ley de la oferta y la demanda, ni
contra el liberalismo económico ; lo que he sos-
tenido es que este régimen híbrido, el econó-
mico, en que estamos colocados, no puede sub-
sistir, porque nos perjudica enormemente .

Por lo que se refiere a las Cámaras agrícolas,
yo no he qi.ierido tocarlas, porque he procurado
enfocar el asunto desde un punto de vista doctri-
nal, sin detenerme a considerar lo que eran Cá-
maras, Sindicatos o Asociaciones . Unicamente
digo que la clase conservadora de España es, a
mi modo de ver, eminentemente conservadora ;
no quiere destruir nada de lo que hoy existe ;
preferimos siempre la plomada a la piqueta, y
creemos que hay forma de compensar todos los
intereses .

Respecto a las Cámaras agrícolas, abundo en
las ideas del Sr . Ministro, pero no estoy autori-
zado para decirlo, porque mis compañeros, el res-
to de los Presidentes de Cámaras Agrícolas de
España, no opinan ~omo yo . Sin embargo, yo,
particularmente, me he preocupado del asunto,
y creo que estas Cámaras no deben ser Cámaras
compuestas por individuos, sino Cámaras com-
puestas por Sindicatos .

Su Señoría ha tocado los Tribunales parita-
rios . Estos Tribunales, que yo sepa, no funcio-
nan todavía en el campo . Es ínás, se nos dice
que hay una cortapisa, que hay una barrera so-
bre la cual no podemos saltar .

Es injusto el régimen que se sigue con estos
campesinos españoles, porque no hay nada que
proteja el salario de ellos, que es un salario de
vergüenza y de miseria, lo cual está en el ánimo
de todos los labradores .

Por último, y dirigiéndome muy especialmente
al Sr. Ministro de Fomento, manifiesto a Su Se-
ñoría que si la reforma que piensa hacer es a
base de que la cotización no sea obligatoria, me
permitirá le diga, con el mayor respeto, que será
una reforma estéril e inútil .

Agradecemos los agricultores, por lo menos los
castellanos, al menos los de mi provincia, las
buenas intenciones del Sr . Ministro . No nos im-
portan las cargas, con tal de que esas cargas va-
yan a defencler nuestros propios intereses . Pero
si el Gobierno se inspira en el sentido de que la
cotización no sea obligatoria, los agricultores re-
cibiréi,n una desigualtlad de trato, ya que las Cá-
maras de Counercio tienen cuota obligatoria, las
Cámaras de la Propiedad tienen cuota obligato-
ria, todos las demás Cámaras tienén cuota oblí.-
gatoria, menos las Cámaras de los campesinos .
(El Sr. García Gutijarro : ¡,Por Diosl, no
pida S. S. otro impuesto, que ya tenemos bas-
tante.s los agricultores . Rumores .) No está en lo
cierto S . S .
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Y nada más . Perdone el Sr . Ministro de Fo-
mento y el Gobierno si por mi vehemencia natu-
ral me he excedido . N-li idea ha sido, sólo defen-
cter los intereses campesinos . De todos modos,
las colaboraciones cuanto más honradas, más
sirrceras .

El Sr . PRESIDENTE : Na solicitado la palabra
para intervenir en esta inLerpelación, el Sr . Mar-
qués cle Rozalejo .

Tiene S . S. la palabra .
El Sr. MARQUÉS DE ROZALEJO : Mi interven-

ción tla de ser muy breve ; pero como tanto en los
ruegos del Sr . Monedero, como en la interpelación
del Sr. Palanca, se ha tocado en varias ocasiones
puntos que se relacionan con el trabajo que co-
rresponde a la Sección a que pertenezco, la Se-
ción 7.1, al hablar cle la necesidad de estudiar
cle nrodo inmecliato los problemas del campo,
debo decir que esta Sección se ha ocupado ya en
el estudio de esos problenias .

En la última reunión, nuestro ilustre compa-
ñero el Padre Correas, presentó una a rnodo de
niocíón para que pudiéramos estudiar amplia-
mente dichos problemas, comprendiendo tanto lo
relaLivo a la propiedad en general, corno a cada
uno de sus puntos : contratos de arrendamiento,
derecho cle tanteo y otros .

Creo cle nii deber hacer esta aclaración, indi-
canclo Lambién que si antes no se ocupó la Sec-
ción de Régimen de la Propiedad en este impor-
tanLÍSinlo problema . no fué por no darse cuenta
cle que es la cuestión fundamental que ha de te-
rrer a su esLudio, sino porque la preparación del
dictamen sobre el proyecto de ley de Alquileres
lo ha impedido. Lo digo para que se sepa que
la Sección de Régimen de la Propiedad ha de
ocuparse en este astlLo, siendo de esperar que,
en este ambiente de trabajo de la Asamblea, pro-
I,lema tan imporLante como el de propiedad agra-
ria., que hoy día es tal vez el más principal en
España, se plantea.rit, y si se resuelve de un modo
favorable, llevarennos la tranquilidad a los espíri-
tus y proporcionaremos tula verdadera riqueza a
nuestra Patria . 1)adas las grandes capacidades
que hay en la Asamblea, en la que tienen repre-
sentación todas las actividades, podemos confiar
en que se resuelva el, problema llamado de régi-
men de la propiedad .

El Sr. MINISTRO DE FOMENTO (Conde cle
Guadalhorce) : Pido la palabra .

El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S ., para recti-
flca r .

El Sr. MINISTRO . DE FOMENTO (Conde de
Guadalhorce) : Dos palabras, porque quiero hacer
constar al Sr . Palanca, respecto de la reforma de
las Cámaras agrícolas a que ha aludido, que tal
corno csLaban organizadas no se podía proponer
ninguna carga para los gricultores, porque no
resultaba definida ni concreta la finalidad, ni tam-
poco sobre qué cosas ni en qué conceptos se había
de realizar esa reforma . Entendíamos, en general,

excepción de unas cuantas Cámaras que realizan
una labor meriLísima-no todas hacen lo mismo-
que las Cámaras agrícolas no reflejan de una ma-
rrera absoluta el sentir de la agricultura por com-
pleto. La reforma ha de ser sobre la base corpo-
rativa y se acometerá sólo cuando se pueda de-
finir y concretar con carácter general, para todas
ias provin.cias de España, su aplicación, con con-
ciencia cle los agricultores, á sabiendas de los Sin-
dicaLos, en. vista de la uLilidad que les reporta el
que se establezca esa carga con car,ícLer obliga-
torio ; pero de forma tal, que aunque sea obligato-
ria, resulte en. la cuanLía absolutamente indispen-
sable para, que un organismo, en este caso los
agrarios, se desarrolle con los medios necesarios
y suficientes para ello, sin que pueda molestar
ni dañar a nadie . La experiencia tiene demostra-
do que siempre que se organiza un elemento cual-
quiera de protección, acerLaclamente, para defen-
der cleterminados intereses, los propios afectados,
gustosamente, aportan todo aquello que con ca-
r;ícter cornplóiiientario se necesita . En este sen-
tido es conro la reforma había de proponerse .

No dije Larnpoco que existan Tribunales parita-
rios para el campo en acción, sino que el Sr . Mi-
nislro de Tral-,aju Liene esLudiados lus Tribuna-

les arbitrales para aplicarlos al campo como
coniplemento de cuanto hace relación con arrien-

CIOS, pequeñas propiedades, colonizaclÓn, sociall-
zación, etc . Este es el concepto que de mis fra-
ses tla debido recoger el Sr. Palanca .

Por lo demás, no es cierto ni justo el que se
cliga que solamente se protege a la ciudad ; se
protege Lambién al campo y puedo decir con sa-
tisfacción muy grande-y testigos presenciales
hay en la Asamblea-que he asistido a las reunio-
nes celebradas por las Confederaciones hidrográ-
ficas clel Ebro y del Duero (y muy pronto iré a la
del Segura, de donde han llegado a mí muchas
aspiraciones), en las cuales no han podido decir
los cauipesinos que la obra del Gobierno se li-
niita a las poblaciones ; de los úlLinros rincones
de esas cuencas, de los sitios más alejados, de
los campos due puedan parecer más abandona-
dos, han salido las voces de los campesinos y sus
votos ; lo mismo los chicos que los grandes han
acudido, desde lo alf.o de los montes y desde el
fondo cle los valles, rellejándose por todas partes
el entusiasmo, la armonía y la coordinación de
intereses . Sólo con dejar que se desarrollen
estos planes, cree el Gobierno que realiza una
obra de socialización y cle intensifrcación de nues-
tra agricultura como riqueza esencial de la Pa-
tria, lo cual ha de clar a todos tranquilidad y
satisfacción para el porvenir . (D1uy bien . Aplau-
sos . )

El Sr. PRESIDENTE : Queda termúlada esta ín-
terpelación .
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El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Pérez Bueno tiene
la palabra para explanar su interpelación .

El Sr . PÉREZ BUENO : Os haré gracia, señores
Asamblefstas, de esos manidos tópicos, casi siem-
pre insinceros, que se usan al comienzo de los dis-
cursos . R.ecibid todas cuantas satisfacciones que-
r.í .is ; no regateo nínguna, ni el recuerdo de algo
desagradable ha podido dejar en vuestro ánimo,
contra mÍ, a.lguna huella de resentimienl.o o agra-
vio . (Rumores . )

lla.y un artículo en el Decreto-ley de creación y
convocatoria de esta Asamblea-el 10 .°-que, en
su último párrafo, dice textualmente así : «Sólo en
casos excepcionales podr,'i el :L'residerte prorro-
gar la sesión por •una liora .» Y si la Presidencia
tiene facultades para apreciar la excepcionalidad
de los casos y prorrogar la sesión plenaria,
¿quién me podrá discutir a mí el derecho a rogar
y suplicar esa misma prórroga? De manera qué,
Sr. Presidente del Consejo de Ministros, no fué
el capriclio ni la indisciplina, sino la recta inteli-
gencia de la ley qii.e rige esta Asamblca, que S . S .
mismo ha creado, la que a mí me movió a solici-
tar la, halabra para rogar, para suplicar en bene-
ficio cle otros, porque yo no quería ha .bla.r, ni in-
tervenir para nada en el debate, ni, mucho me-
nos, producir aquf pertrnrbación alguna que para
perturbación nacional ya es bastante la que ha
ocasionado la reforma de la instrucción pública
(liisas y ru11"6ores .) y las que producirán, si se
aprueban, esas reformas o proyectos que se aca-
ban de leer aquí acerca de la sucesión intestada .
No creo lampoco que sea un delito, ni una falta,
pues h.o lo ha sido nunca, el ser vehemente, por-
que S. S . (Diri.yiéndose al Sr . Presidente del Con-
sejo de Alinislros .) es la exuberancia misma de la
vehemecia (Risas .), y, a pesar de ello, es un ti-
rano dulcfsimo . (Más risas .) Por muchos que sean
los poderés dictatoriales de S . S., no creo yo que
su poder sea tanto que alcance a reglamentar los
temperamentos . (Nuevas risas .

) Yo pido perdón a. todas las personas que me dis-
pensen el lionor cle escucharme si ha .blo -con fue-
go y con pa.sión, que lo malo no es la pasión,
sino las malas pasiones . (1lluy bien .) Y aunque yo,
desgraciadamente, también las tengo, no las voy
a rr►ostrar, ni ello estaría justificado . (Aplausos .)
Yo pido, pues, perdón a toclos y hablaré con aque-
lla libertad que el Sr. Presidente del Consejo de
iliinistros me aseguró que sería respetada, cuan-
do mostré ciertos escrúpulos para aceptar el car-
go de Asambleísta-porque me parecía poco airo-
sa nuestra situación ante los recelos y angustias
que se traslucen en el Reglamento-el día que
S. S. me comunicó el honor que me había confe-
rido al proponerme para ocupar un sáio en esta
Asamblea, cosa que me. honra extraordinariamen-
te y que no sabría cómo agradecérsela, pero
que S . S . sabe que no he . solicitado .

45

Si yo tuviera que hablar aquí de la acción de
nuestras armas en Marruecos o de la reputación
interñacional de España corno consecuencia de
la conquista y pacíficación de toda nuestra zona,
que ningún Gobierno anterior había conseguido
ni hubiese conseauido nunca, yo cubriría de 17o-
res y de aplausos eses glorioso y radiante hecho .
(Aplauso s . )

:Lo he, hecho espontánea, noble y desinteresa-
damente por varios Centros y Universidades del
extranjero y me parecerían pocas todas las lau-
readas y pocos todos los ditirambos para premiar
como se merece su talento, su valor y su patrio-
tismo . (Aplausos . )

Pero yo voy a hablar aquí de cosas más agri-
dulces, y creo que puedo hacerlo con toda liber-
tad, sin dar oídos a lo que por algunas partes
ha llegado a los . mfos, cuando oía que decían :
«Que se ande con mucho ojo, que lo van a man-
dar a Santa Rita .» (Risas . )

Aquí se ha hablado mucho del antiguo régi-
mem en España, y yo me quedo ásombrado por-
que algunos lo hacen sin que el rubor les queme
las mejillas : (Muy bien. Muy bien .) Pero los que
hemos combatido ese régimen cuando estaba en
la plenitud de su dictadura caciquil, y lo hemos
combatido a sangre y fuego y sin cuartel, a pesar
de todos los halagos con que trataban de sedu-
cirnos, esos a quienes les hemos leído el horós-
copo y les hemos entonado el «de profundis» que
los sepultaría, tenemos derecho a definir, inclu-
so con arrogancia, nuestra posición frente a la
dictadura gobernante, precisamente para que su
fruto no se malogre .

Cuando ese régimen estaba en el apogeo . de su
dictadura caciquil y era dueño y señor de Espa-
ña entera, yo le decía en 1917 : «El único Gobier-
no posible en estas circunstancias sería un Ga-
binete militar, una dictadura ejercida por la es-
pada y apoyadi en ella para imponer la justicia
contra las pandillas políticas» ; y el día 11 de
Septiembre de 1921, decía así : «La Corona salva-
rá nuestro pueblo si ordena, que la dictadura se
ejerza contra los únicos que la• merecen, contra
ellos, contra los políticos, que es donde hay que
localizarla ; y en otro texto del mismo año 1921,
decía estas textuales palabras : «Esto huele ya,
y no a ámbar, y lo picotean los buitres y se lo
comen los gusanos . Los que odiamos a muerte
este régimen de ignominia no somos reacciona-
rios, iqué vamos a ser reaccionarios! ; somos los
hombres dél porvenir, adivinos del futuro ; no
queremos Parlamento, queremos la dictadura . »

Y el 17 de Abril de 1920, yo pronuncié en el
teatro del Centro, ante miles de personas, un dis-
curso pidiendo los Poderes dictatoriales, que el
Sr. Presidente del Consejo, mi viejo amigo, es-
cuchó desde una butaca, escuchándolo tarribién
los Sres . Ministros. En 1921 publiqué un artícu-
lo, que a. las veinticuatro horas aparecía repro-
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ducido en los grandes, diarios de Nueva York,
Buenos Aires, Londres y de varias capitales euro=
peas, donde pedía textualmente la clausura de
las Cortes, la suspensión del Jurado y del sufra-
gio universal por un período de cinco años ; que
los Municipios y las Diputaciones fueran en su
totalidad removidos ; que el Gobierno cuidara de
que desaperecieran de las Empresas, Bancos y
Sociedades lo que podía llamarse la lista civil de
políticos ; que se suprimiera el juego en las ca-
pitales de recreo y residencias del Cantábrico, y
que se formara un gran presupuesto de muchí-
simos millones para hacer de España, en cinco
años, un pueblo moderno . El Gabinete dictato-
rial, a los cinco años de terminada su misión,
convocará las Cortes y propondrá la reforma de
la Constitución y de todos los Códigos y leyes .
Y yo solo, con una terquedad rayana en la obsti-
nación, le dije mil veces a aquel hombre emi-
nente que se llamó Antonio Maura que se lan-
zase a pedir poderes de excepción y gobernase
con una dictadura, y tuve con él entrevistas de
varias horas (la última pocas horas antes de ser
llamado al Poder, cuando el infortunio de 1921),
y aquel hombre insigne, que a pesar de su altí-
sima talla mental y de su arrogante figura físi-
ca era el hombre más humilde y sencillo que
cabe imaginarse, me dijo que no sería nunca
dictador, ni quería serlo, porque miraba los pro-
blemas de Gobierno bajo el aspecto de la eter-
nidad y que, reconociendo que la dictadura pu-
diera ser justa y conveniente en ciertas circuns-
tancias, él no quería asumir nunca en su perso-
na todos los poderes del Estado . Y a pesar de
que no siguió mi consejo, cuando Maura murió ;
yo, para colocarme en el lugar que me corres-
pondía, tuve el alto honor de llevar sobre mis
hombros su cadáver .

De manera, Sr .Presidente del Consejo, que si
S. S . inira hacia su séquito, a mí no me verá en
él ; pero es que yo, muchísimos años antes del
golpe de Estado de 7923 estaba solo en la extrema
vanguardia, tremolando esa bandera que le ha
llevado á S . S . a la victoria en la vida política . Y
no podía hacer otra cosá., porque ni tenía medios,
ni capacidad, ni valor para realizarlo ; pero esto
no quiere decir que yo apruebe ni comparta toda
la obra de S . S ., ni mucho menos la labor de su
dictadura civil, aunque le felicite, y con gran en-
tusiasmo, no sólo por los poderes dictatoriales
que ha conseguido, sino por un poder maravillo-
so, mágico, ; un poder ca.si sobrenatural, que tie-
ne S . S ., que es el poder de lograr conversiones ;
que no son pocas las Magdalenas que con las
trenzas de sus culpas han puesto lazos en su es-
pada, dejándolos ahí como ex votos, en espera de
bendiciones y de gracias, al igual que esas peca-
doras impenitentes que ofrendan al Señor ayu-
nos y continencias, cuando han perdido ya el
estómago y los encantos . (Risas . )

Yo discrepo en algunas cuestiones fundamen-

tales de la obra del Gobierno de S . S. ; creo que
e! Gobierno tiene magníficas obras en su haber,
como las obras públicas ; pero podría tener mu-
elias más, porque de él forma parte un joven lle-
no cle talento, de bríos y de capacidad, que pue-
de acometer toda la reforma del programa econó-
mico que yo proponía para la dictadura del quin-
quenio, sólo con que se le recuerde, por su re-
vosante juvenóud, el título de una de sus Me-
morias jurídicas en sus funciones ministeriales :
«El abuso del derecho» .

Yo discrepo fundamentalmente en la materia
de enseñanza, y yo quería impersonalizar mi crí-
tica, porque no tengo animosidad alguna contra
el Sr. ¡Ministro de Instrucción pública, a quien
he conocido en los umbrales de la infancia y de
quien soy amigo ha.ce cuarenta años, y sé yo que
su hombría de bien, de que hablaba el Sr . Presi-
clente del Consejo de Ministros es en él un patri-
nionio hereditario, que ha acrecentado con sus
buenas obras ; ni tengo animosidad alguna contra
el Sr . Ministro de Gracia y Justicia, que es un Mi-
nistro simpatiquisimo (risas), quien me ha dis-
peizsado la galantería de visitar la exposición de
los trabajos de mis alumnos ; pero esto no im-
pide que yo diga a S . S ., con todos los respetos
debidos a sus personas, que su obra como Minis-
tro me parece rematadamente mala (Risas . )

Uno de los problemas fundamentales es el de
la enseñanza, como os indicaba el Sr . Puyuelo.
La enseñanza es tiria organización capitalista, un
pegujal de ricos, un «jus señoris» ; seguir en Es-
paña una carrera cuesta cuatro o cinco mil duros .

La misión fundamental del Estado en Instruc-
ción pública consiste en explotar la riqueza in-
telectual del pueblo, buscando la inteligencia, don-
de la haya, con la misma codicia con que se bus-
can los tesoros de las minas en las entrañas de la

tierra ; en recoger todos los haces de luz en el
foco mental de la Patria, y el que no tenga enten-
d imiento,, pobre o rico, ¡ fuera de la enseñanza !

Ya en el siglo XIII lo decía Dante : la inteligen-
cia es la primera de todas las fuerzas del Univer-

so ; a ella .se deben las bibliotecas, los' museos,
los archivos y las universidades ; la inteligencia
es infinitamente superior a las ciencias, y el Es-
tado debe contarla como su energía nacional más
poderosa, y que, como la fuerza del entendimien-
to no puede actuar en un solo individuo, perte-
nece por completo a la comunidad entera .

Cuando recuerdo que hay hombres que viven
en las bellas artes arrinconados y Cuyos ingenios
creó la Naturaleza sólo para la Ciencia, yo os digo
que esto se puede remediar en contra de lo que

suponéis . No ; no veréis ningún pobre de verdad
en los centros superioTes de la enseñanza públi-
ca. Para encontrarlos, tendréis que ir a los se-
minarios, que sólo la Iglesia . es la que ha dogma-
tizado la enseñanza, la que ha socializado los ins-
trumentos de la producción intelectual y abierto
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su jerarquía a los pordioseros hasta la cumbre
del Pontilicado . (Aplausos . )

El Estado moderno se conforma con que el
honlbre sea un animal racional ; se conforma con
esa mediocre definición aristotélica, y por eso exis-
ten en sus centros y cátedras tantos que apenas
si pasan la línea de la diferencia específica, y lue-
go, muchos corrillos y escuelillas y ciertas ofi-
cinas de sabiduría, como las llamaba Cicerón, de-
c:icadas al transporte de máquinas, al traslado de
mercancías, de herramientas científicas y donde
no es raro ver, en la inayoría de los casos, que
el que no es tonto lo -andan buscandos . °(Risas . )

Y ¿qué es lo que habéis hecho? Dar matrícu-
la gratuita a las familias numerosas . Y no es
eso. No es la pobreza el•título para ese honor, sino
la iritelige .ncia . del pobre. I-Iabéis premiado la fe-
cundidad, que tiene otras finalidades políticas co-
mo potencialidad demográfica ; pero no habéis
sacado de la esclavitud manual a ningún poten-
tado del cerebro, víctima de la miseria . Y se
habla mucho de una iniciativa en ese sentido ; y
yo debo declarar a la Asamblea que, desde los
tiempos del Directorio 1Tilitar, tiene éste un pro-
yecto de decreto para que la inteligencia de los
pobres sea emancipada de la miseria por el Esta-
do y qíle ese proyecto no tiene nadie derecho a
apropiárselo como una iniciativa, porque las co-
sas claman por su dueño y no era de ningún hos-
piciano .

¿Qué habéis hecho en la enseñanza? ¿Es que
creéis que son reformas de la enseñanza esos mi-
núsculos retoques de legislación tan módicos?
¿Es que creéis que son reformas de la justicia, sin
ninguna gracia, el suprimir en ciertos grados
la sucesión intestada? En la enseñanza queda to-
davía ahí, como única concepción elevada, la ley
A4oyano . Esa ley se levanta como una cumbre que
preside una llanura esteparia . Y como no habéis
visto el problema dc fondo, no habéis podido ver
e! problema de la organización del Estado que se
pone al frente con su Ministerio de Cultura nacio-
nal, de todos los centros de enseñanza, de todas
las manifestaciones de la intelectualidad, de to-
das las iniciativas culturales : ciencias, milicia,
literatura, comercio, artes, para impulsar con cri-
terio político la misión civilizadora de España en

el mundo .
Y tampoco la cUltura ni la enseñanza consisten

en que haya grandes edificios, porque las bellas
obras de los arquitectos no producirán nunca el
espíritu universitario . Y con esto no quiero po-
ner ningún reparo a una grandiosa idea digna
de la realeza, sino llamar la atención del Gobier-
no sobre pormenores trascendenl.ales de su eje-
cución, que, según sean éstos, así serán bene-
ficiosos o perjudiciales para la cultura patria .

Las primeras universidades gloriosas no tu-
vieron edificios, . y su fama y la luz que derra-
maron sobre las inteligencias se difundió por
todo el mundo. En cambio, de los monumentos

47

gloriosos de Santiago, Alcalá y Salamanca, ahí
están los edificios ; pero donde hubo nidos anta-
ño no hay pájaros hogaño .
°¿No creéis un peligro enorme la concentra-

ción de grandes masas escolares? Yo optaría por
la dispersión . Se lo advierto al Gobierno, y el
porvenir nos dirá quién tiene razón . ¿Es que
creeis justo, o una injusticia que clama al cielo,
que se abra una suscripción nacional para cons-
truir una ciudad universitaria, y que todo5 los
millones qué se recauden sean para hacer las
Facultades de Ciencias, Medicina y Farmacia?
(Un Sr . Asambleísta : La de Letras' no está . )

De buen aire y apartados de la villa-dice el
Rey Sabio en las Partidas-deben ser los luga-
res consagrados al estudio para que maestros y
escolares vivan sanos en ellos, abundantes de
buenas posacIps, donde puedán morar y pasar
su tiempo . . .

De buen aire y apartados de la villa dal oso y
del madroño serán los edificios construidos, los
grandes palacios para las Facultades .de Ciencias,
Medicina y Farmacia ; y a Derecho y Letras, con-
tra una esquina del muladar de la calle de San
Bernardo . (Murmu,llos . )

El Sr. PRESIDENTE : Me permito recordar a
S . S . que le faltan cinco minutos para consumir
el 'tienlpo reglamentario .

El Sr . PÉREZ BUENO : Muchas gracias .
¿Es que cree el Gobierno que todos .los Cate-

dráticos de Derecho y Letras no pertenecemos ni
formamos parte de la -Ciudad Universitaria?
Conste que yo para nada necesito su opinión ;
yo defiendo la actividad que represento .

Y ahora quiero decir unas palabras de la po-
lítica del idioma .

El Sr. Sáinz Rodríguez, mi eminente colega,
decía al terminar su interpelación brillantísima
que los pueblos perdonan a las dictaduras por
los bienes que les dan, compensación de las liber-
tades que les quitan, y aludía al ejemplo de Ita-
lia, donde, según su opinión, quedará la refor-
ma gentile como una obra beneficiosa para la
cultura ital .iana, Y quedarán allí, Sr . Sáinz Ro-
dríguez-no le quepa duda á S . S .-muchas co-
sas más. Los sueños de grandeza de la Italia ac-
tual no se inspiran sólo en el culto del espíritu
heroico, sino en la plena conciencia de sti pode-
río demográfico . Italia sabe que la fecundidad de
sus mujeres le asegura un destino imperial en el
mundo. Nosotros tenemos otro imperio : nuestro
imperio es la lengua . Un día me preguntaba un
niño de tres años en el Retiro :«¿Cómo los hom-
bres han inventado tantos hablares?» Y hay ha-
blares que son, por d.ecirlo así, caseros, de Mu-
nicipio, de región, de provincia, a los cuales de-
bemos tener un culto como a divinidad del ho-
gar, y hay idionla que lleva el cetro del imperio
y está destinado al señorío del mundo : ese idio-
ma es la lengua imperial de Castilla, que tiene
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el «vis imperii» que aplicaba Tácito a Roma ;
y esta fuerza imperial de nuestra lengua impone
la política del idioma con los libros, con la pro-
paganda, con la ciencia, y se condensa en un solo
mandamiento : que ni en América, ni en . Fili-
pinas, ni en ninguna parte, se usa esta lengua
imperial más que para una sola cosa : para la
gloria de España .

Ilay, como digo, esta fuerza de la lengua, que
es el poder, la virtud de nuestra raza cósmica ; y
a esa lengua hay que rendirla el- tributo en la
culturá, que merece su imperial dominio, porque
continuará afirrrrando la inmor•talidad y la gran-
deza de Castilla, que és la inmortalidad y la gran-
deza de España, aunque se suprima el estudio
de su gramática en los Ministerios de Instrucción
pública .

La dictadura civil ha empequeñecido la dicta-
dura de las espadas . IN1uy fuerle es la del Gene-
ral Primo de Rivera ; pero si cuelga en ella el
peso muerto de reformas minúsculas, intranscen-
dentes y burocráticas, a pesar de su valiente co-
razón en las batallas de la política, no extrañe
S . S. si su acero se dobla .

El Sr. PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MI-
NISTROS (Marqués de Estella) : Pido la pala-
bra :

El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S .
l',l Sr . PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MI-

NISTROS ( ;\darqués cle Estella) : 1-Ie de agradecer
mucho al Sr . Pérez Bueno la predilección que
por mí ha manifestado al diribirme esta interpe-
lación .

\Toy a aluclir mu,y lirieramente al incidente re-
í:•lamentario del olro día, que careció de toda im-
porta.ncia y que, adem;ís, me pareció que había
quedado saldado en la misma sesión, sin necesi-
dad de recordarlo .

Sí he cle recoger r ia insinuación del Sr . Pérez
Bueno, a que le ha debido inducir un error . El
Sr. Pérez Bueno ha creído que yo le había dado
una explicación previa cle cuál había de ser el ca-
r,ícler de la ASamblea con ocasión de su designa-
ción personal, y en eso se ha equivocado cierta-
mente, porque sería el Único caso, enlre todos los
Asambleístas, en que yo hubiera solicitado, con
apremios de previa explicación, el que nos hicie-
ra el honor y tuviera a su vez el de sentarse en la
Asamblea .

Lo hice para que el Sr . Pérez Bueno se lo dijera
a' Sr. V~ízqu(,z de Mella, quien por estar enfermo
y ser una aportación que queríamos para esta
Asamblea, merecía de mí esa distinción . No es
que S. S . deje de merecerla, también ; pero mi in-
tención era. la de que S . S . pudiera servir de con-
clucLo, por su amistad recíproca, con los dos ; pero
a S. S ., aunque no dejara de merecer esa disLin-
ción, no encontraba yo que hubiera motivo jusli-
frcado para otorgiírsela . (Aplausos.-Un señor
Aga)7-t6lC'íSla : Muy bien . Y es verdad . )

Comprendo perfectamente el deseo del Sr . Pé-

rez Bueno, de hablar, porque lo hace mu?~ ' bien
y mu y, profundamente, habiéndonos producido a
todos una abradabilísima impresión escucharle,
Es -tanLa su elo0uencia, que podría llegar a ser
peligrosa, a fuerza de sugestión, por presenLar las
cosas en estado distinto, bajo prismas y colores
diferentes cle los que constiLuyen la realidad .

A.sí ha sido al trata'r de la enseñanza, cuando se
ha referido tan principalmente a la_ discusión de
este tema. Efectrvamente, se va a , hacer una gran
Ciudad Universitaria por una iniciativa que no ha
merecido de los españoles (y lo mismo del señor
Pérez Bueno en esta ocasión) mús que aplausos .
Ir;ín a esa Ciudad Uñiversilaria tres Facultades,
las Facultades que necesitan más expansión y
más laboraLorios . Una de ellas, la Facultad de kle-
dicina, ha de ]levar anejo algo Lan grandc como
un hospital clínico modelo, para unos centenares,
acaso un mitlar cle camas, que no se podía acoplar
al pobre edificio universitario donde está estable-
cida acLualmi;nte la Facultad ; edificio que en lo
posible ta.mbién'ha sido mejorado con verdadero
cariño por el régimen presente ; y lo llamo «régi-
men actual, presente», porque hago un conjunto
de la obra de gobierno desde el 13 cle Septiembre
a nuesl.ros días, sin caer en la habilidad que S . S .
ha usado de querer• separar la labor del Directorio
de la de este Gobierno, porque en realidad es la
misma .

De otra Facultad, la de Ciencias, sabe S . S. me-
jor que yo, porque es docto y es doctor, que re-
quiere una cantidad de laboratorios y una canti-
dad de elemenLos de experimenLáeión que habían
de tener por campo para su instalación uno tan
adecuado como el de la Moncloa ; y hasta me pa-
rece que en las mismas máximas del lley Sabio,
de Alfonso X, que acaba de citar S . S., ya se pe-
día para los estudiantes y para la enseñanza «aire
libre y lejanía de la ciudad, para que maestros y
escolares vivan sanos» .

Sir señoría ha creído que no habíamos estimuia-
clo la enseñanza a los pobres más que por el con-
ducto de la fecundidad . Cierto que es uno de
ellos, pero no negará también que hay una canti-
dad de matrículas gratuitas, dadas en función del
estímulo de los primeros años de enseñanza, to-
mados como piech~ra de toque; porque preconiza
Su Señoría que demos a la inteligencia esas faci-
lidades, y yo quisiera que S . S., en su rectifica-
ción, rne exhlicara cómo podríamos hacér una
selección de inteligencias antes de que éstas tu-
vieran ingreso en los Tnstitutos o en las Univer-
sidades . Las matrículas de honor se clan precisa-
mente a los alumnos més aprovechados y más
capaces . . Si hubiera de abrirse un concurso para
otorgar plazas gratuitas o matrículas de honor a
los alumnos más inteligentes, y fueran ellos rnis-
mos o sus padres los que hubieran de medir e,a
capacidad, serían muchos los concursantes y ac~i-
so no fuera justa la distribución .

:E[a exagerado tam.bién mucho S . S. al decir que
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una carrera, en España, cuesta cuatro o cinco mil
duros . Ahí, sin duda, incluye S . S. los gastos de
alimentación, los de vestuario, los . de teatros, pa-
sros por la ciudad y vacaciones ; pero aun siendo
como es muv cara la instrticción en España (esto
lo lamentamos toclos), una carrera no puede cos-
lar, calculando el importe de las matrículas, el
gasto de los profesores en el período preparato-
rio y la estancia en la ciudad (si es un alumno de
fuera) esa suma que S . S. decía .

La instrucción pública en el primer grado, la
instrucción primaria, es gratuita, esencialmente
gra.tuita, por lo menos en una gran proporción,,
en un gran tanto por ciento de lo que esa ins-
trucción afecta a las clases sociales españolas. Yo
debo decir, en, honor de la verdad, oponiéndome
un poco al sentido del párrafo que S . S. -ha qúeri-
clo dedicar a las Magdalenas pecadoras que hayan
venido a pedir su redención al Gobierno, que ese
hecho no se ha realizado . El carácter español . . .
(El Sr . Pérez Bueno : No se oye nada.) Decía que
he de contestar, controvertiendo la idea del se-
ñor Pérez Bueno, cuando decía que muchas Mag-
dalenas han venido a pedir la redención al Go-
hierno . . . (El Sr . Pérez Bueno : Pué un tropo) que
ese hecho no se ha realizado . El carí.cter español,
por fortuna, ha tenido y tiene la bastante dig-
niclad para que al Poder público, representado
por la dictadura, tal vez rodeada en concepto ex-
terno y aparente de más fórtaleza, cle más ener-
gía y de más tiranía que las que en la realidad la
han animado y dado vida, no se ha presentado
nadie, ni con a.dulaciones ni con sumisiones . La
mayoría de los ciudadanos españoles han seguido
la tra,yectoria de su deber con un desprendimien-
lo, con una entereza y con una dignidad en sus
manifestaciones extraordinarios, y aun aquellos
políticos del pasado régimen a quienes tantas ve-
ces he tenido acaso que escarnecer en su función
colectiva, individualmente, todos han sido caba-
lleros de la Tabla Redonda, que no se han pre-
sentado jaimís en nuestros despachos y que; co-
la.borando algunos en gran medida en nuestra
labor, han tenido la delicadeza de ocultar que lo
hicieran por servirnos, anteponiendo siempre los*
altos intereses de la Patria (1V2uchos aplausos . )

Creo que el asunto relativo a las sucesiones
abinstestato en tercero o cuarto grado se va a
tratar mañana . Dejo para lios señores que han de
intervenir- en la discusión (que ignoro quiénes
sean), el recoger los argumentos de S . S. y esa
insinuación vehemente (y verdóneme S . S. que
vuelva a insistir sobre esta característica de nues-
tro modo de ser) (risas), podrá ser también discu-
tida entonces. No tengo, pues, para qué entrar en
el fondo cle ]a cuestión .

Veo a S . S. muy apenado porque todas las le-
yes, . toclas las reformas, todos los proyectos que
emanan del Gobierno no son suficientemente tras-
cendentales, no son suficientementé perturbado-
res. Acaso llegue algún día en que las que se
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presenten perturben demasiado ; pero, por lo
pronto, deje al Gobierno que vaya modificando,
puliendo y retocando lo que la realidad le exige,
porque la vida es nuestra maestra ; ella es la que
nos enseña y la que ha de enseñar siempre a los
Gobiernos ; y tal vez cle la vida, tal vez por casos
concretos de sucesión abintestato en que hemos
visto derivar a personas a quienes seguramente
no entró en la mente del causante que fueran ta-
les beneficios, es de donde ha surgido nuestro
deseo de atraerlos un poco al Estado, al 1VÍunicí-
pioT a la caridad o a la beneficencia. Esta es la
causa de que se liaya concebido el proyecto, que
por otra parte no es nada nuevo . (Pocas cosa`s hay
nuevas bajo el cielo); pues ya me parece que fué
presenta.do por un notable jurista español, creo
que el Sr . Ubierna.

Y no digo más, porque no quiero incurrir en
el pecado de desflorar una discusión que ha de
sostenerse con la altura de miras que requieren
siempre las modificaciones de un principio jurí-
ciico en las leves del país ; y respecto al señor
Pérez Bueno, no tengo más que decir . No sé si
me ha sobrado tiempo o si me ha faltado, peró
si ha sobrado, lo pongo múy a gusto a disposi-
ción de la Mesa, bien para la extensión en la rec-
tificación o para que disponga de él cualquier
otra persona que quisiera intervenir . (Muy bien ;
aplausos . )

S1 Sr . PRESIDENTE : El Sr. Pérez Bueno'tiene
la palabra, para rectificar .

El Sr : PÉREZ BUENO : A mí no me extraña la
multiplicidad de -personas que hay en el General
Primo de R.ivera . El General Primo de Rivera es
un maravilloso caudillo, y ahora resulta también
un maravilloso y elocuente letrado y un formida-
ble dialéctico al estilo helénico, algo sofístico .
(Risas . )

No he oído bien la distinción que S . S., en tono
irónico, había querido establecer entre el Sr .,Vá-
quez de Mella, mi entrañable y fraternal amigo,
y yo ; pero si n .o le he oído bien, yo lo recojo en
el sentido más directo . Yo tengo a altísima, hon-
ra., al lado del Sr . Vázquez de Mella, el ser su es-
cudero . El Sr. Presidente del Consejo me pregun-
ta que cómo se logra la selección de la.s grandes
inteligencias, o sea la explotación de la riqueza,
intelectua.l del pueblo, único problema de la en-
señanza pública de todos los Estados . Lo que el
Genera.l Primo de Rivera llama enseñanza pri-
ma.ria, tiene su valor ; pero un valor muy secun-
dario . Vale infinitamente más encontrar un solo
genio, que explotar un trigal entero, lleno de me-
diocridades .

Por eso no he querido decir otras cosas muy im-
portantes que se refieren a la reforma de la en-
señanza. ¿Queréis reformar la enseñanza por
otro camino? Suprimid los exámenes . Yo he pre-
sentado al Directorio Militar un proyecto de . Real
décretó, articulado y estructurado, diciendo cómo
se buscan esas inteligencias : cuesta en España
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seguir una carrera mucho más de lo que dice el

Sr. Presidente del Consejo de l\9inistros, porque
en este libro mío, hecho con los datos de la Se-
cretaría General de la Universidad, están las ci-

fras matem~'cti~as . Pero si dais a un pobre matrí-
cula gratuita, ¿para qué le sirve esa matrícula?
Tiene que vivir, comer ; tiene que salir de su
clase social y yo he propuesto el medio .

Todos los Centros de enseñanza - privada, con

matrículas numerosas y grandes recursos, po-
drían dar puesto a estas grandes inteligencias de
la pobreza, garantizándolas, no con préstamós,
sino con la asistencia social para que, fuera de
sus familias, pi.iedan desarrollár el tesoro de su

espíritu . (El Sr . Marlín Alvarez : La mayor parte

ya lo hace .) No puedo descender, es un ejemplo,

a otros extremos que figuran en las matrículas .

Señor Presidente del Consejo : En la Univer-
sidad Central existen, en la Facultad de Derecho,
numerosas matrículas gratuitas . En la Funda-
ción Montalbán, ¿sabe S . S . lo que pasa? Se
abren concursos para proveer treinta títulos gra-
tuitos (aquí 'hay compañeros míos que pueden
tes(imoniarlo), y como no hay estucliantes pobres
nadie lo solicita, y se abre un segundo concurso,
donde, prescindiendo de la pobreza y vulneran-
dó la intención, por desconocimiento de las insti-

tuciones de cultura, de los fi .tndadores, se apli-
can esas matrículas y el importe de esos títulos,
extraordinarios a chicos que están en magnífica

posición ; porque en la enseñanza es imposible
aplicar eso, si no se va al fondo del problema .

Decía el General Primo de -Rivera : «¿Dcínde
se hace esta selección?» Esta selección se hace
cuando se-llevan veinticuatro años viendo el fra-
caso de la propia enseñanza universitaria . He te-
nido cursos de lo mejor de Europa, que, de 200
alumnos, al cabo de siete años, hay sólo dos o
tres que tienen una miserable pensión, y toda
la enorme masa de esos jóvenes es completa-
mente inútil para ellos mismos y para la Patria .

Por eso os he dicho que el General Primo de
Rivera es un gran caudillo y que se puede atacar
el problema de distinta manera, e indicaba otro
medio indirecto de llegar a- la explotación de la
riqueza intelectual del pueblo, que es suprimir
los exámenes . La fórmula es ésta : que enseñén
y que no examinen . Los. exámenes no sirven para
nada, ni en la seguncla enseñanza, ni en la ense-
ñanza superior, ni en ninguna otra . Os lo dice
un Catedrático que no tiene en su expediente
académico más' notas que la de sobresalientes y
muchos premios obtenidos por unanimidad en
España y en el extranjero . Los exámenes no sir- '
ven para nada. (Rumores . )

Yo no he querido establecer ninguna distin-
ción entre el Directorio Militar y la dictadura
llamada civil hoy gobernante, porque yo puedo
estar .equivocado, pero veo muy bien esa, conti-
nuiclad de que hablaba el General Prinio de Ri-

vera entre una dictadura dónde hay cuatro Te-
nientes generales y donde S . S. es el autor del

gesto sublime que nos emancipó de la tiranía
del profesionalismo político, prescindiendo de la
caballerosidad de todos sus elementos, que yo he
reconocido siempre, porque yo he escrito y ha-
blado con gran vehemencia, pero jamás he in-
juriado a ninguna de esas personas . A mí se me

antoja que es una dictadura militar . El Direc-

torio Militar tenía proyectos e ideas de reforma
de la enseñanza, que la dictadura que ha conti-
nuado ha empequeñecido, lo cual .' no es ningún

cargo de gran importancia .

El General Primo de Rivera recordaba cómo
las Leyes de Partida decían :«Que de buen aire

y apartados de la villa deben ser los centros de
enseñanza dedicados a los estudios, para que
maestros y escolares vivan sanos en ellos ; abun-

dantes de buenas posadas, donde puedan morar
y pasar su tiempo sin grandes costas.» Pero to-
das, no tres Facultades, porque la Facultad de
Medicina necesita grandes medios. Yo conozco
los grandes policlínicos de Europa, y no se los
voy a negar, pero también los necesita la Facul-
tad de Derecho ; y ¿cree S . S . que quien lleva
veinticuatro años en esta labor modesta y medio-

cre, renunciando a todos los halagos de .las ca-

rreras más brillantes y gastando el poco enten-
dimiento que tenga, y acaso el mucho dinero que
no me sobra, en el propio sacerdQcio, no tiene
derecho a derir que cuando entra en su Univer-
sidad no lo -hace en un antro donde se desva-
nezca un catedrático por los vahos acumulados
de las concentraciones de *masas escolares ?

No quiero exagerar las cosas : España tiene
magníficos_ centros de enseñanza, tan buenos co-
ino sean los del extranjero : España tiene mag-
níficas instituciones docentes-no me duelen pren-
das- ; salgo por Madrid, y veo el Instituto Es-
cuela, la Residencia de Estudiantes de ambos se-
xos,,el Centro de Estudios Históricos y otras mu-
chas instituciones de 'enseñanza con cuyó espí-
ritu no comulgo, pero soy un hombre noble y
leal y reconozco que son oficinas de ciencia en
las que se trabaja con levantado espíritu cuales-
quiera que sean las tendencias y las crencias de
-las personas, que no comparto, pero que respeto .

Y lo mismo pasá, con las Academias especia-
les. Los catedráticos de Universidades lo perso-
nalizán loclo en sus «adorables» personas ; cuan-
do se habla de enseñanza, creen que ellos lo son
todo. No ; todas las Academias de Madrid, las
escuelás especiales son verdaderos modelos de
enseñanza, y lo son las militares donde se ha
educado S . S ., y yó también en mi . juventud,
aunque luego haya seguido otros rumbos, y he
dicho mil veces que lo mejor que hay en mi es-
píritu se lo debo a la enseñanza militar de• mi
juventud. Y se habla de una Citadad Universita-
ria como una cosa del otro mundo, y en Madrid
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una institución tan modesta en el orden de la
cultura como la Guardia civil, tiene ya la Ciudad
universitaria con terrenos que valen millones, y
los Colegios de Valdemoro como no los posee el
Estado en ninguna parte, y éstos no los sostiene
el Estado, sino ellos mismos . . . Pero la Guardia
civil no nos cobra las contribuciones a los ciu-

dadanos . (El Sr . Presidente del Cónsejo de Mi-

nistros : La Guardia civil es el Estado ; todos so-

mos el Eistado . )
¿Se mantiene o no con los fondos del Estado?

(El Sr . Presiderzle del Consejo de lllinistros : No
hay nnás fonclos que los del EsLado, cle clonde se
satisfacen los haberes de la Guardia civil y las
pagas de los Jefes y Oficiales .) Sí, pero no soste-

neinos nosotros las Universidades en esa forma,
y el argumento es bien sencillo . La idea de cons-
truir una Ciudad Universitaria es grandiosa y no

la discuto. DIScUto su ejecución, y me parece que
si se le dan, por ejemplo, cuarenta millones a
una Pacull.ad, es upa injusticia que se clen a las
deimís cinco, porque si se le da todo a tres Facul-
lacles, que no se ]lamen Ciudad UniversiLaria,
pues las cle Derecho y Letras somos los parias o
los sudras de esa organización .

El General Primo cle Givera, aunque vea en mí
Locla esta vehemencia sabe que discuto con noble-

za. (l:l Sr . Presidente del, Consejo de Mi.raistros : -

¡Ah! Claro .) No tengo m,'is deseo, dentro de mis
medios, quc colaborar en el bien cle \mi PaLria .

En ese libro, escrito mucho anles del 13 de Sep-
tiembre cle 1923, he puesto a la dictadura un hlazo
de un'quinquenio, quexes el plazo máximo, el
límileidcal de duración de los buenos gobiernos,

preconizacio en la vida. políLica española por el
más excelso de sus patricios . Su Señoría me per-
donarJi. que no me muestre contradictorio conmi-

go nllsnlo . Según mi proyecto, ese quinquenio (le
la dictadura terminará el 13 de Sepliembre (le
1928. B.epilo clue es idea alruntada antes, y no
cligo que S . S. vaya a seauir nii opinión . (R•i.sas .)

Yo le clesco a S . S. no el quinquenio, sino cuaren-
la y cinco quinquenios de dictadura civil,'y yo

que lo vea . (Risas y aplausos . )

!'~ l Sr . PRESIDENTE DEL COI+ISEJO DE M I-

NISTROS (i\larqués cle Estella) : Piclo la l.ralabra .

li,l Sr . PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr . PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MI-

NISTROS (,Marqués de Estella) : F.staba tan enca-
riñaclp con- mi -idea de defender las razones que
hahia para que sólo las tres Facultades, en un
principio designadas, se eslablecieran en el cam-
po de experimentación de la Moncloa, que casi
siento haya llegaclo a mí una noticia que desva-
nece Loclos los cargos que el Sr . Pérez Bueno, con
tanto calor y elocuencia, ha expuesto ante la
Asamblea, porque no se hubiera acordado previa-
mente la inclusión en el plan de instalación cle
Facultades cle las de Derecho y Filosofía y Létras,
que creo son las excluíclas hasta ahora . Pero el

Sr. 1\9inistro de Instrucción pública, que ha asis-

tido esta mañana a la Junta presiclida por Su Ma-
jestad el Rey, relativa a la Ciudad Universitaria,
me comunica ahora rnismo que en esa Junta se
ha acordado incluir también las Facultades de

Derecho y de Filosofía dentro cle la mencionada
Ciudad Universitaria, después que se hayan rea-
lizado las tres primeras obras . (Aplausos . )

\`acla más graLo para mí que poder comunicar

al Sr. Pérez 13ueno, y con el Sr. Pérez Bueno a
la Asamblea, una determinación de la Junta de
esta misma mañana, que ha sido presidida, como
dioo, por S . M. el Rey, que no piercle ocasión de
dedicar su actividad a este asunto tan imporLante .

Hecho está y acordado por quien podía hacerlo,
pero no hubiera,siclo ta.rnpoeo nada extraordina-

rio ni merecedor de censuras la solución previa,
aunque el Sr . Pérez Bueno, en un deseo justifr-
cadísirno de tomar'los aires puros de la \Zoncloa,
creyera que había que llevar allí su Facultad a
tocla prisa, porque por algo se empiezan las cosas

en el munclo . Y el Sr. Pérez Bueno, que sabe, e
insisto en ello, que se han hecho obras de verda-
d.era importancia en el caserón de la calle de San
Bernarcio, y que se ha agregado a la Universidad
una casa que el Estado ha adquirido para las
obras de ampliación que se estíul ejecutando de

la vieja y gloriosa Universidad, no ignora que
allí iban a ir tres FaculLádes que se están 1lacien-
clo al mismo tiempo obras, o aprovechando obras,
para el lnstituto de Química, en el campo de Mau-
cles ; que se han hecho ampliaciones de verdade-
ra importancia en la Universidad de Zaragoza,
adonde se ha llevado la Residencia de Estuclian-
tes, y•que el Góbierno está declicando a cuanto a
instrucción se refiere, toda su atención . Claro es

que S . S ., reconociendo, porque es un espíriLu
justo, que estamos haciendo grandes obras, es-
pléndidas instalaciones, nos dice ahora (por eso
son peliárosos los hombres de talento y (le brillan-
te palabra) que lo que hace falta no son edil'icios,
y denf.ro cle un par cle semanas nos dirá, cuando
tenga que censurar, que una de esas instiLuciones
está mal instalada ; que lo que se necesita son lo-
calos, porque para un hombre de La.lenLo tan fácil
es argumentar sobre una tesis como sobre otra .

Yo demandé cle S . S . el favor'de que me expli-
cara cómo se podía hacer esa selección de sabios
y me ha clacio una fórmrila tan sencilla, que es-
pero ocasión cle que la aclare, bien en la Asam-
blea, -o bien en uno de esos ratos en que me ob-
sequia con su amistosa charla cuando alguna no-
che nos encontramos a altas horas, al salir S . S .
cle la Peña, y yo, clesgraeiadamente, no de la
Peña, sino de nli despacho, para descansar un
poco. Ya me aclarará S' . S . eso de la eficacia de
que no haya exámenes . Yo no lo he llegado a
comprender cle] toclo, pues creo que los exámenes
son garantía y estímulo para los estudiantes, y
garantía y esLímulo también para los padres . Si
en esta tierra española, que tiene Lantas cosas bue-
nas, pero en la que hay la propensión de los hom-
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bres a claudicar un poco en cosas de justicia, a
inclinarse algo del lado del favor, si en esta tie-
rra, digo, donde la recomendación nace como
planta mucho mcís próspera y fecunda que ningu-
na otra, se supr•imieran los exámenes quedando
al arbitrio de un profesor durante el curso el ca-
lificar a los_ alumnos, sin esa prueba pública que,
por lo menos, es presenciada por graii núlnero de
interesados y muchas veces por los padres y deu-
dos de los mismos ; habría que temer muchísimas
veces del resultado de las notas y de las califica-
ciones, porque los caLedráticos, los profesores de
Universidad y de Instituto y de todo género de
establecimienLos docentes de España, son sabios ;
pero no hemos llegado todavía a la conclusión de
que sean hombres santos, y si para dar noLas y
discernir conceptos que pueden influir tanto en
las carreras y aun en la vanidad de los padres,
tan propicios a creer que sus h.ijos tienen capa-
cidad extraordinaria, se atribuyera esa facultad a
un solo hombre, sin la prueba del examen, sería
perjudicial . Acaso se sacarán algunos sabios de
esos que S . S . cree indispensables, y lo son, para
el desenvolvimiento y gloria científica de las na-
ciones ; pero, en cambio, al conjunto se le haría
un daño grande . Tanto es así, que me parece ha-
ber oído el otro día no sé si al Sr . Sainz Rodrí-
guez o a algún otro, que se quejaba de que había
pocos exámenes (no sé si le atribuyo con exacti-
tud el concepto), y se ha dicho si han de ser por
materias, por grupos o por* períodos ; pero hay
muchas razones en pro y en contra de los exáme-
nes, y si para sacar sabios en el país no hay más
que dar una Real orden suprimiendo los exáme-
nes y S . S . garantiza el éxito, mañaria la tendrá en
la «Gaceta» . (Risas . )

El Sr . PRESIDENTE : No está previslo que
pueda rectificar dos veces el interpelante, . pero
como no hay ningún señor Asambleísta que haya
solicitado intervenir, acogiéndome a la reforma
del Reglamento, concedo la palabra al Sr . Pérez
Ruéno .

El Sr. PÉREZ BUENO : Perdóneme el *Sr . Ge-
neral Primo de Rivera ; dos palabras, porque
pienso intervenir muy poco, pues he 1lévado to8a
la vicla combatiendo el parlamentarismo y no
cluiero venir ahorá a incurrir en lo mismo que
he combatido . Dos palabras ; «al buen gntende-
clor . . .» En 1832 fué suspendido por unanimidad
en música, en el Conservatorio de Milán, Giusep-
pe Verdi ; para eso sirven los exámenes . Sólo en
1871, desde 1832 a 1871, sólo en 1871, después de
haber compuesto el coro de «Aida» a imitación de
L'alesLrina, logró aquel gran músico un puesto
de mediocre ayudante en el Liceo Musical .

Por eso dice Lombroso con Ferri que quien
ha pasado pqr todos los grados de la enseñanza
y no ha salido compleLamente idiota, puede dar
gracias a Dios . (Grandes risas .) No me extraña que
algunos pidan todavía más exámenes ; hay pro-
fesor que cifra toda su gloria en suspender el 70

o el 80 por 100de los alumnos, como si no tu-
vieran bastante con las cala.bazas que les dan las
muchachas . (Risas .) Por eso mi eminente ami-
go el Sr . Vázquez de Nlella, que es una de las in-
teligencias más grandes de España, me ha auto-
rizaclo para que diga a la Asamblea que los ene-
migos del alma son cuatro : Mundo, Demonio,
('.arn.e y C:ateclr,ático . En cuanto a las notas, yo lle-
vo veinticuatro años dando notas y deben supri-
mirse y administrarse con cuentagotas las notas
del Gobierno . (Risas . )

El Sr . PRESIDENTE : Queda terminada esta
inLerpelación .

El Sr . PRESIDENTE : Conforme al Reglamen-
to, la segunda parte cle la sesión deberá dedicarse
a la discusión de dictánienes pero como éstos
no pueden ser discutidos el día mismo en que se
leen, es necesario que se lean hoy, para empezar
la discusión de ellos, el de Abintestato primero,
para la sesión de mañana ; por consiguiente, la
Presidencia, cle acuerdo con el Gobierno, ha re-
suelto que la segunda parte de la sesión de hoy se
dedique Lambión a interpelaciones, y serán ex-
planadas la de la señora Marquesa de la Rambla,
al Sr. j\9inisLro de Instrucción -pública, y la del
Sr . Saldaña, al Sr . Presidente del Consejo de
~linistros . Se suspende ahora la sesión por media
hora, en virtud también de la reforma del Regla-
rnenlo .

Eran las cinco . y diez .

Reanudada la sesión a las seis de la tarde, dijo :

E1- Sr . PRESIDENTE : Con objeto de que los se-
i:ores oradores que ocupan escaños desde los cua-
les .no llega bi.en su voz a todos los señores Asam-
bleístas ni al público de las tribunas, puedan ha-
blar desde lugar más adecuado, me permito de-
cir que, no obligatoriamente, sino facultativa-
mente, cuando lo deseen pueden venir a la tri-
buna de'Secretarios para, desde ella, dirigir la
palabra a la Asamblea .

ENSEÑANZA DE LA RELIGION EN LOS INSTITUTO S

El Sr. PRESIDENTE : La Sra. Marquesa de
la Rambla tiene la palabra para explanar sIS in-,
terpelación .

La Sra . MARQUESA DE LA RAMBLA (Gran-
des aplausos) : Quiero que mis primeras frases
sean para saludar al Gobierno de S . M . y a toda
la Asamblea. Sintiendo después la necesidad de
encontrar disculpa por lo que pudiese parecer
osadía (y,es obligación precisa) el ser la primera
mujer que hace uso de la palabra desde este si-
tio, y siendo tan notoria la superior competencia
de mis compañeras . La cuestión a tratar, más
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que de ciencia, puede llamarse de conciencia, y
cuando ésta lo pide hay que decir el parecer sen-
cillamente, con la misma nobleza que se nos ha
pedido que hablemos_ aquí, con toda claridad .

En la sesión plenaria próxima pasada, el señor
Sáinz Rodríguez, al éxponer su interpelación so-
bre «El nuevo plan de estudios de segunda en-
señanza», hubo de decir :«Otra materia capital
en la educación de la juventud : la Religión . »

La Religión ha sido hace muchos años volun-
taria en el 13achi1leraLo . «En este nuevo plan es
también voluntaria ; pero, además de voluntaria,
está tratada con un menosprecio tal que si este
plan respondiense a una ideología, yo no me lo
explicaría .» El decreto del 26 de Agosto de 1926
no establece más obligación que la asistencia a
Cátedra, de la cual pueden eximirse todos sin
excepción, con tal de que lo pidan sus padres .
Como se ve, el decreto no ha modificado el 'carác-
ter voluntario de la asignatura ; pero al respetar '
el examen y calificaciones en las demás lo ha su-
primido para ésta. Suprimidos los exámenes, no
les queda a los alumnos otra .sanción que el cer-
tificado de escolaridad, que por su condición re-
sulta completamente ineficaz para la asistencia
y aprovechamiento . El Real decreto deja en li-
bertad a todos los alumrros para pedir la exen-
ción de'estos estudios, y los que la pidan podrán
ser bachilleres sin la Religión, pero no podrán
serlo los que no la hayan solicitado . Esta condi-
ción tan desigual es la sentencia de muerte de
la asignatura. A los que no quieren estudiar Re-
ligión no se les irnpone sanción alguna . En cam=
bio, a los que nó hagan esta manifestación, que
debiera merecer alguna recompensa, si quiera
porque se prestan a estudiar una asignatura más,
se les grava con la obligación de asistencia a cá-
tedra y estudio, como en las demás, aunque sin
el estímulo de clasificaciones ; y por añadidura•
se les castiga con la pena de no poder ser bachi-
lleres sin el certificac1p de escolaridad . Ni que
decir tiene que dado el espíritu habitual en los
estudiantes, esté exceso de celo escolástico ha sido
mirado por los compañeros no con admiración y
simpatía, sino como nota burlesca y ridícula .

La elección no es dudosa . Los padres, aunque
fervientes católicos algunos, optan por pedir la
exención y se conformari con las prácticas reli-
giosas en familia, ya que en la forma en que se
halla establecida la asignatura, los hijos no estu-
dian, y al asistir a clase no hacen más que per-
der el tiempo que necesitan para otros estudios .
Añadid a esto que los encargados de esta ense-
ñanza, suprimidos los exámenes, no,tienen me-
dios para hacer estudiar a los alumnos, ni siquie-
ra . para Yiacer que estén con aterición en clase,
pues la única sanción que tienen en su mano es
el certificado de escolaridad, y si se lo niegan a
los que no han estudiado durante el curso, al si-
guiente pedirán seguramente la exención de asis-
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tenciá, a clase . Resultado : que en una u otra for-
ma la Religión no se estudia .

Ahora bien ;¿debe considerarse necesario su
estudio en la segunda enseñanza?

Indudablemente sí, y para ello hay que po-
nerla al nivel, por lo menos, de las otras de cul-
tura general .

Muchos sostienen que el Catecismo y sus prác-
ticas, donde mejor se aprende es en el regazo ma-
terno . Cierto, ciertisimo ; allí mejor que en parte
alguna se aprende a sentir y practicar la Reli-
gión. De las madres salen, por lo general, los
verdaderos creyentes ; pero, aparte de que no to-
dos las teñgan capacitadas para tales enseñan-
zas, ¿vamos a contentarnos con que las futuras
clases directoras de la nación no tengan más co-
nocirniento religiosos que unas nociones de Cate-
cismo aprendidas en el hogar y ampliadas en la
escuela ?

Y si en el Bachillerato no es, obligatorio el es-
tudio de la Religión, ¿cuándo ha de serlo? ¿Al
llegar a la carrera? Ojalá que en ella se conti-
nuase; pero debe comenzar en la segunda ense-
flanza, lntes cle esa edad del despertar de las
pasiones, en que mal se aviene, si no se saben
ya, el estudiar preceptos q`ae de ordinario es-
torban .

Una de las cosas que concede el decreto, como
hemos visto, es que «si el padre no quiere, se
dispense el estudio de la Religión a los hijos» .
¿Los padres pueden disponer así? Son los hijos
los qué tienen derecho a la verdad, y el Estado
católico, sabiendo que no hay más Religión ver-
dadera que la católica, tiene el deber y el dere-
cho de amparar a los hijos . La Religión, una
vez admitida, una vez que se crea en ella, es la
base y el senti.do de la vida, la explicación y la
reglamentación de toda ella, puesto que es su
finalidad . Tiene ese valor s2/112o, o no tiene nin-
guno. Al adoptarla el Estado significa que se lo
da, y es un contrasentido no ya menospreciar,
sino dejar al individuo en libertad de saber o
no saber verdades que el Estado juzgue esencia,
base y fundamento de la vida . Se impone, pues,
que se establezca como obligatoria para todos los
álumnos del Bachillerato, sin excepción alguna,
y con examen, el estudio de la Religión, al igual
que el de las demás asignaturas ; y que a los Ca-
tedráticos se les reconozcan los mismos' derechos
que a los demás, pues no sabemos por qué estos
profesores han de, ser de peor condición que los
otros . El fantasma de la libertad de conciencia
no debe ya agitarse, porque sólo la ignorancia o
la mala fe pueden confundir la obligación de es-
tudiar con la imposición de la creencia . El hom-
bre debe saber por qué cree o por qué deja de
creer .

Al privar a los bachilleres de estos conocimien-
tos se les da una notable inferioridad con las mu-
jeres de alguna ilustración, que, aun las que no
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hemos hecho estudios especiales, estamos perfec-
tamente seguras cle nuestra fe y enteradas de
por qué no creemos en Budha, ni nos identifica-
mos con Mahoma, ni nos hacen mella las diser-
taciones de Conf ucio .

La Religión católica tiene dogmas, pero su
creencia tiene que ser razonable, como dice San
Pablo, y no es un asentimiento ciego, sino fun-
dado en los motivos de credibilidad, qrie dicen
los teólogos .

¡ Qué diferente andaría el mundo (y priqcipal-
mente España, que sin luchas religiosas ni con-
troversias se dejó estar en su fe sencilla) si se
considerase ignorancia el no saber Religión ! ;
pero aquí hace años, desde que se suprimió la
Teología en las Universidades, que ese estudio
no se ha profundizado ni se ha tenido en esti-
ma, y así sucede que hay quien se hubiera abo-
ché,rnado de que se le considerase ignorante, por
ejemplp, de los amores de Apolo o de los traba-
jos de Hércules, y, en cambio, permanecería im-
pávido ante el desconocimiento perfecto de nor-
mas morales, y aun preceptos católicos, como
todos los días presenciamos. Eso se queda para
niños y mujeres, más o menos beatas . Si los Es-
tados se hubiesen pe'rcatado a tiempo que si no
es disculpa en los individuos pecar por falta de
conocimientos, teniendo medios para aprender,
es obligación precisa de los Gobiernos procurar
facilidades para ello, como segura consecuencia
se hubiese elevado el aprecio ele los que poseen
instrucción religiosa, como cualquiera otra rama
del saber humano .

¡ Cuántos talentos !¡ Cuántos ingenios no se hu-
biesen, en ese sentido, malogrado! In finitos fue-
ron los que, poseídos de su inteligencia, les pa-
reció cosa vulgar lo que el vulgo creía . Si todos
los que por aquí pasaron, como todos los que han
de venir, conocieran en toda su plenitud las le-
yes divinas, qué fácil sería legislar con sólo su
aplicación . Todo está en ella previsto, todo está
sabido, ' todo probado .

Para concluir, pues temo cansar a la Asam-
blea, lo qne deseamos, lo que piden conmigo cien-
tos de miles de españolas y españoles, es que la
asignatura de Religión sea obligatoria ; que esta
obligatoriedad no aclmiLa. exención _ alguna, y
con examen, como queda dicho ; que los Profe-
sores se igualen en todo con los demás Profeso-
res, y q ue al hacerse las oposiciones de éstos para
la Cátedra se hagan con las máximas garantíás .
Que se restablezca, además, la fuerza moral de
estos Catedráticos, debilitada por las últimas dis-
posiciones, dándoles entrada en los Tribunales
de ingreso y Bachillerato elemental, por ser
asignaturas obligatorias en ambos, y la debida
intervención en los demás actos°claustrales, como
la tienen los otros compañeros . Al terminar de
decir lo que me proponía debía sentizme anona-
dada por lo que de atrevimiento pueda interpre-

tarse ; sin embargo, dos cosas me sostienen : la
bondad de la causa y la rectitud del Gobierno
entero, a quien ahora mé dirijo . En el momento
de hablar de enseñar leyes -religiosas se impone
más que nunca hacer honor a la verdad . En esto,
como en todas las cuestiones, lo que es indispen-
sable es convenceros . En lo demás no hay que
pensar . Ni os ha de parar "el que os puedan lla-
mar retrógrados, ni preocuparos el concepto de
que os inclinais a las derechas . Jamás ese temor
os hizo omitir el nombre de Cristo en actos y pa-
labras, ni nunca consintió vuestras conciencias en
victorias fáciles por halagos y concesiones . Por
eso tengo fe, por eso cónfío, que en esta cuestión
primordial, suprema para el definitivo resurgir
de España, habréis de recapitular y convenceros .
Tened presente que el progreso y la rehabilita-
ción de los países es cuestión 'de moral, y que,
como dijo Bonald, la revolución que ha empe-
zado con la declaración d.e los derechos del hom-
bre sólo acabará cuando se declaren los derechos
de Dios .

El Sr. 1VIINISTRO DE INSTRUCCI6 N PiTfiL,I-
CA Y l;$ELLAS ARTES (Callejo) : Pido la palabra :

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr . MINISTRO DE Il!'STRUCCIóN P1<7BLI-

CA Y BELLAS ARTES °(Callejo) : Señores Asam-
bleístas ; antes de tener el honor de contestar a
la interpelación que se ha dignado dirigirme la
señora 1\9arquesa de la Rambla, cumplo un de-
ber, más de justicia que de cortesía, felicitándo-
la muy afectuosa, muy sinceramente, por haber
siclo la primera .clama que habla en la Asamblea
y podernos decir támbién que en este recinto . He-
cho y momento histórico que conviene señalar .
Además, ha elegido un tetria muy siml7cítico, muy
español y genuinamente femenino, porque es her-
moso ver cómo estas damas, que el Gobierno qui-
so traer a la Asamblea para que la mujer partici-
Iiase políticamenLe en la gobernación del Estado,
vienen a propugnar por iclpales que les son tan
queridos, por algo que representa como un fondo
racial : el defender la educación refigiosa para los
pueblos . También la felicito por el acierto con
quE se ha producido, con frases de verdadera elo-
cuencia en que palpiLaban el calor de la convic-
ción y un sentimiento emocional .

Se habla, se clice que en la reforma del Bachi=.
lleraLo se ha presentado ocasión de haber hecho
algo por remediar imperfecciones del pasado y
que, sin embargo, no se ha hecho . En este punto
-sin molesLar a 1~. Asamblea con una larga his-
toria de cómo venía entencliéndose el problema-
basta decir qüe'desde .el año 1868 se suprime la
Réligión en los InstiLutos ; que en el plan del 80
tampoco se incocpora y que hasta el año 1895, por
el plan del Sr . Bosch, no tiene acogida en el plan
de estudios del >'iachillerato la enseñanza de la
Religión . En los otros planes-han sido seis-, y
llegando al último anterior a la reforma, que es

. el del año 1903, del Sr . Bugallal, figura la Reli-
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gión ; pero elte estudio estaba inclufdo en los si-
guiéntes Lérnlin.os : había .; en primer lugar, una
libertad omnímoda, cu1 verdadero antojo, que no
era necesa.rio razonar ni justifrcar para que el pa-

dre o tutor n-iaLriculase o prescindiera de hacerlo
al hijo en la enseñanza de la Religión . Toda esta
libertad venía, aclemás, agravada por una dispo-
sición, por una Real orden de 28 de Noviembre
de :1 .900, según la cual, en Lodo nnomento, era re-
nunciable la matrícula, con lo que se venía a ha=
cer todavía más fácil esa dispensa, esa excepción
del estudio religioso en la segunda enseñanza . El
Gobierno, que mediLó sobre este punto, coYno so-
bre todos los otros (le la reforma, pues dispensó
el honor de dedicar a este proyecto del 13achille-

rato Lodo un Consejo y parte de otro, hubo de
pensar y reflexionar en cuantó al alcance de la
reforma, e hizo un reLoque con la, pretensión de
que fuera un mejoramiento en el sentido de
aumenlar, de atraer, un mayor número cle alum-
nos a estas enseñanzas .

El Gobierno conocía bien lo que podía llamar
sus deberes en orden a la Religión ; conocía todo
el común sen.tir y pensar (le la inmensa mayoría
de españoles, conocía también que aparte de las
verdades de orden sobrenatural, mirando nada
más que a fines flumanos, viene a representar la
Religión católica y su enseñanza, que por su pura
moral, su ascética rigurosa, que predica el renun-
ciamiento y la caridad, consLituye la m ;'ts firme, la
más sana, la mas perfecta escuela de ciucladanfa .
Y sabía imís el Gobierno, y es que, en España,
fueron tantas las concomitancias y los contac-
los y relaciones, inseparables siempre entre la fe
religiosa y la cultura hispana, que resulta proble-
ma inabordable, resulta algo a.bsoluLamente impo-

sible, el penetrar nuesLra I-IísLoria, ni el conocer
nuestra civilización ; sise agotan, si se destruyen,
si se enLurbian esos manantiales mísLicos de clon-
rle brotaron las mejores enerbías de -la raza . (A7 uy
bien .) Y el Gobierno, que sabía ésto, hubo de
pensar en cómo había de hacer esa pequeña mejo-
ra sin abordar Iemas mits profundos, si entrar
en otro orden. de cambios o de modificaciones,
cual las que propone la señora Marquesa de la
Rambla. .

Hubo una primera mejora en este designio de
aumenLar y acrecentar la maLrícula, aun cuando
parezca no muy fuerte, poniendo un éstorbo mo-
ral, desde el momento en que ya no era sólo el
ca.pricho sin razonar del padre, la pura y absolu-
La libertad potestativa de matricular al alruuno o
no, sino que había de Lomarse la molestia, como

dice el decreto, de manifesLar expresamente, por
eseriLo dirigido al Director, que clispensa, que_
exime, que no quiere que su hijo sea matriculado
en la asignaLura . Este obstárculo no es tan peque-
rio, por cuanto están los miramientos sociales o
seguramérrte la acción de la esposa, nladre del
niño, o, en úlLimo térmi•no, acaso, la pereza, que
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tantas cosas deja por hace en España, que difrcul-
tan. dejarla sin matricular .

En cuanto a la otra reforma, de haber suprimi-

do, en .el'ecto, el examen, pero siendo obligatoria
la asistencia a clase, se tuvieron en cuenta dos
consideraciones principales : una de ellas era la
que suponía empequeñecer la excelsa materia de
la Religión, poniéndola al igual (le una asignatu-

ra de cultura : Es decir, que en realidad lo que
importa es la formación religiosa, es el que las
verdades eternas penetren en el corazón de los jó-

venes, que vaya:n teniendo un arraigo en las creen-

cias ; y eso no se prueba en un examen, sino que
basta se adquiera oyendo al profesor, en el con-
tacto con el maesLro, poniéndole en relación al
alumno con. él para que esas explicaciones den
después el fruto debido .

También se tuvo en cuenta. otrá consideración,
y es que desde el momenLo en que la matrícula
es libre, como lo era antes, cuantas má.s trabas

y dificultades, ouantas más preocupaciones y tra-
bajos se impongan al alumno, con más faciliclacl

]c dispensarcí el padre y llegarcí a aparLarle de
la matrícula ; mientras que así se logra,' por lo
menos, que oigan, que formen parte del auditorio
de los catequistas y (le esta forma el maestro les
imbuya esas verdades, sin más obligación, sin
otro esfuerzo, que vayan penetrando en su alma
coruo una lluvia henéfica, y que vayan formando
su carfrcter religoso (tlpla.usos . )

Esto es lo que hizo el Gobierno, y hay que cui-
dar por eso, cle que lo que ahora se pide, después
de esta reforma, y no realmente por razón de la
reforma, no sólo ejercitando un derecho, sino
curnpliendo un deber de conciencia de manifes-
lar lo que se estima necesario para el mejora-
miento de la educación religiosa del país, no pa-
rezca que va. conLra la , reforma misma, puesto que

pacientement.e se ha estado en ese régimen de
libertad durante muchos añ`os, más de veinte, sin
manifestar queja .s en conWa .

Por lo demds, en cuanLo a la petición de los
profesor~s de Religión, de que hablaba la señora
Nlarquesa (le la Rambla, recogiendo las que estos
señores formularon en una Asamblea que tuvo
lugar en Junio de este mismo año de 1927, he de
decir que, en realidad, esas peticiones están aten-

clida.s por el Gobierno en su mayor parte, pero
las hajr que son de difícil aceptación . _

La Sra. Marquesa de la 13.amhla ha Yrecho 1)len

en prescindir de algunas cle ellas, pero las recojo
porque estan en -el impreso en que constan las
peticíones de esa Asamblea . En estas peticiones
se solicita una mejora de sueldos y no es justo pe-
dir esto a este Gobierno, porque precisamente este

Gobierno, el año 102 6 , en el presupuesto semes-
tral, elevó en ñ00 pesetas las asit;naciones de los

profesores de Religión, quienes pasaron (le 2 .500

peselas, que antes tenían, a 3 .000 ; es decir, que
el Gobierno consideró que era justo el mejora-
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miento de esta clase y se adelantó a sus . peticio-
nes .

Hay también otra qire aparece en las conclusio-
nes de la; referida Asamblea, en orden a que es-
tos señores formen parte de Tribunales, y esta
demanda lucha con un obstáculo que no es una
novedad establecida por el Gobierno, porque mu-
chos de ellos no son licenciadós ni en Ciencias ni
en Letras y el Reglamento de exámenes del año
1 .901, y una Real orden de 1921, que lo ratificó y
confirmó, exigen a aquellos profesores que se lla-
man especiales y no son verdadéros catedráticos,
como acontece a los de Religión, Caligrafía, Di-
bujo, Gimnasia, etc., para que puedan, al igual
de sus compañeros de claustro, ejercer todos sus
deberes y derechos docentes, cual es el de formar
parte de los Tribunales, que estén capacitados por
la posesión de esos títulos .

De suerte que esto es algo que podrá estudiar-
se, pero que no es fácil que pueda resolverse a
favor de dichos señores . No obstante, no veo in-
conveniente en que formen parte de los Tribuna-
les que juzgan los exámenes a ingreso en el Ba-
chillerato .

En cuanto a las dos peticiones de fondo formu-
ladas por la Sra. Marquesa de la ll.ambla, res-
pecto a la obliñatoriedad absoluta y total, para
todos los alumnos, de la aei ;natura de Religión
v del examen de esta misma asignatura, he de
decir que a mí no me toca resolverlas de un modo
unilateral, puesto que la reforma es obra del Go-
bierno entero, me he de limitar a darle traslado
de este ruego de la Sra . Marquesa de la Rambla,
y a buen seguro que servirán de valiosísimo ele-
inento de juicio, así como de una preciosa orien-
tación e ilustración de la materia, las elocuentes
palabras que con tanta delectación hemos escri-
i•hado a S . S . (Aplagrsos . )

El Sr. PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MI-
NISTROS (Marqués de Estella) : Pido la palabra .

El Sr. PRESIDE NE : La tiene S . S .
El Sr. PRESIDENTE DEL CONSEJO DE liRI-

NISTROS (19arqués de Estella) : En realidad, no
encuentro nada justificada mi intervención, des-
de el momento en que en todo lo esencial en la
cuestión de principios ha habido una comp .enetra-
ción de ideales y una competencia de ardorosa y
apasionada exposición de ellos por parte de la
Sra . Marquesa de la Rambla y del Sr . Ministro
de Instrucción pública . Estaría'rr justificadas mis
pala.bras si el Sr . Ministro de Instrucción pública,
lo que no era cle esperar ni de su perspicacia ni
de su cortesía, hubiera omitido el saludo debido
a la primera, señora que se ha levantado en es-
tos escaños para hacernos oir su voz, y hubiera
dejado de consignar lo que en los fastos de esta
Casa será un hecho histórico a registrar de la ma-
yor importancia, tanto más cuanto que esta i•ni-

ciación' de las mujeres en la política española pro-
ducirá los fecundos resultados que todos espera-
mos .

Pero es tan trascendental el tenla, es de tal im-
portancia la cuestión, que acaso se echaría de
menos la definición del Gobierno en la materia,
aun cuando yo supongo que la presumen todos,
porque el Gobierno va teniendo ocasión, hace más
de cuatro años, rle dibujarse, de matizarse y de
definirse en toclos los conceptos, y no hubiera ja-
más caído en la omisión de dejarlo de hacer en
una p0arl.e tan importante .

El Gobierno ha dicho muchas veces y se com-
place y honra en repetir, que 'cree esencialísimo
para la formación'de la raza y para la formación
de los ciudadanos, la instrucción religiosa . Ló ha
puesto casi en su lema, si mis modestos labios
tuvieran autoridad para dar carácter y matiz de
lema a las palabras con que, sintélicamente, he,
querido reflejar el concepto, el programa del Go-
bierno. No . se trata más que de una cuestión en
que estoy seguro que, guiándonos a todos el mis-
mo principio y estando todos inspirados en la
misma voluntad y buena fe, se ha de encontrar
solución facilísima : de que si la instrucción re-
ligfosa ha de ser en el bachillerato, o antes o in-
cluso si se ha de transportar a lás Facultades . Te-
nemos todos la viva ansia (pues estoy seguro de
que hasta los más extremistas comprenden la
necesidad de llevar al alma infantil todas aque-
llas purezas, todas aquellas exaltaciones de las
virtudes que son honra de los ciudadanos, de los
seres humanós), de formar el alma humana en
esa atmósfera de pureza, engrandecimiento y sa-
crificio. Pero el Gobierno se ha encontrado,
por la serie de leyes y disposiciones que el se-
rior Ministro de Instrucción pública ha cita-
do, con una cierta pugna,, con una resistencia,
con uña lucha para la consignación de es-
tos principios en la legislación, que representa y
significa, tal vez, la facilidad con que, sin poderlo
remediar, se han recogidó en las distintas legis-
laciones las emanaciones de los credos políticos .
Pero animado el sector -que tan dignamente re-
presenta la señora Marquesa de la Rambla (y que
nosotros conócemos que es un sector importantí-
simó de hombres y mujeres en la sociedad espa-
ñola y, por lo tanto, muy digno de ténerse en
cuenta), del propósito firme de inculcar en las al-
mas infantiles los principios religiosos, no ha de
hacer seguramente cuestión cerrada el que esto
se realice de un modo o de otro . Y yo, que unas
veces suelo ser tachadó de vehemente y otras de
espontáneo, creo deber anticipar a la Asamblea
algo que, en las conversaciones, en los tanteos,
en las preocupaciones que sobre este asunto han
asaltado al. Gobierno, ha sido objeto de nuestro es-
tudio, sin que esto me comprometa, de ninguna
manera, en el sentido de que se trata de un pro-
yecto de ley, ya que no es ni siquiera un antepro-
yecto de ella.
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. E1 Gobierno, convencido de la necesidad de dar
la mayor instrucción con carácter obligatorío a la
juventud española ; convencido también (porque
este Gobierno no lo hace cuesLión de principios
l .olíticos, puesLo que carece de programa de tal
carácLer) de que aca.so en la reforma de Instruc-
ción pública-,ya, lo ha dicho más ar.ttorizadamen-
te que nadie cl Sr . Ministro del ramo-, haya que
1ntr:oduclr algunas mod.if'rcaciones, quizá sea una
de las due considere y esLudie, el llevar la inicia-
ción del bachillerato a los once años de edad, en
vez de comenzarlo a los diez, y dedicar ese año
qur♦ se áumenta, que podría consiclerarse con un
rnuy corto esfuerzo de imaginación que era el
prinlero que se disminuiría al bachilleráto actual,
a una intensa instruccíón religiosa, que se com-
probara ante quie,n debe comprobarse en primer
tórmino, que es L Iglesia (A7ic y bien. Aplau-
sos) ; porque creemos firmemente que tiene que
ser tan obligatorio como el inculcar principios
de patriotismory de honor y de dignidad y de ve-
racidad y de pudor y de honradez, el inculcar los
principios religiosos ; considerándolos como la
instrucción sólida, fundp.mental, indispensable e
imprescindible para toda la juventud española ;
estudiándose luego, en qué grado habla de ex-
tenderse o ampliarse esta instrucción.

Porque la seiiora Marquesa de laRambla, los se-
ilores Asambleístas y todos los que en España ve-
nimos manteniendo, desde hace algún tiempo,
pugna y controversia, en los propios hogares y
en los círculos reducidos . de la amistad, • sobre
esta materia que tanto ha enardecido y que ha
sido inexLingúible llama de discordia, comprerr-
derfin que es necesario, en defensa de esa misma
religión, por respeto a esa misma religión qué no
querenios que se discuta, quitar la posibilidad de
que en planes de estudio y en lugar y ocasión in-
adecuados, vaya la Religión a sér: discutida, a ser
tomada desde un punto de vista filosófico o meta-
físico completamente ajeno a dichos planes .

No ; fe en los principios cristianos ; fe en los
principios religiosos, con toda aquella simplici-
clad precisa para que tengan un arraigo inarran-
cable en los corazones de la juventud, llegando
todos a la 'convicciów de que ese deber lo hemos
de cumplir, y no creo (ya lo ha expresado elo-
cuentemente en las cuartillas que ha leído la se-
ñora Marquesa de la Rambla) que nunca nos
moviera en ello respetos humanos .

I-Iemos proclaniado muchas veces, y también se
ha reconocido noblemente, nuestras convicciones
religiosas, no solo persimales, sino como repre-
sentación, de un Estado que es católicó y que al
caLolicismo ha unido toda su grandeza . No hari
cle movernos reshetos humanos de ninguna cla.-
se ; sí han de movernos respetos que hemos cle
tener para esa misma religión, para caso de en-
tregarla, con cierta extensión, a edades ínade-
cuada.s y a có.tedras que, como ha dicho muy
bien el Sr . Ministro de Instruceión pública, ha-
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bíamos considerado que eran propias para abar-
car un terna tan i ►ñpórtante„ tan ideal, que tiene
ta.ntas irradiaciones .

Así, pues, si nosotros ponemos la mejor volun-
tad, si ningún sector de la vida española en la
defensa de la Religión se excede en celo ; si nos
guía la buena fe de que no haya humillaciones ni
predominios, de que no prevalezca una. idea filo-
sófrca sobre otra, sino de obtener el resultado
práctíco, profundo, indispensable de que la
Religión -sea la base de formación de las con-
ciencias ; si nadie exagera, si llevamos siempre
ríuesLras creencias al origen sencillo y divino con
que nos lá enseñaron, en los -primeros balbuceos
de nuestros labios, en las primeras auscultacio-
nes dW nuesLros oídos, a la plática sencilla, ve-
nera.ble -e inolvidable de la madre, creo que ha-
bremos sacado la R.eligión del terréno de las
discusiones para que ha.ya llegado a la acetita-
ción completa de todas las conciencias puras,
de todas las almas encendidás por el sentimiern
to del patriotismo . (Grandes aplausos . )

El Sr. PRESIDENTE : La Sra. Marquesa de
la Rambla tiene la palabra 'para rectificar .

La Sra . MARQUESA DE L?. RAMBLA: Ten-
go que dar infinitas gracias al Sr . Ministro de
Instrucción pública por las amables frases que
me ha dirigido. Nunca he dudado de sus senti-
mientos, ni tampoco he podido poner en duda
esa opinión, porque -comprendemos que cuando
la España ha sido grande ha obedecido al ideal
religioso que nos ha guiado .

En cuanto a que no hemos pedido esta reforma
antes, sáfie S . S . que, en los límités~ y por los
medios que teníamos a nuestro alcance, se han
solicitado varias veces, sobre todo por el sector
que represento, y nos hemos apresurado a re-
producir nuestra petición tan pronto como se
constituyó la Ásanibleá, .

Respecto a los niños, expresa S . S . teorías her-
mosísimas, magníficas ; pero hay que tener en
cuenta que no se trata de ángeles y serafines, sino
de niños pequeños que no pueden tener ese en-
tusiasmo por la Religión, que, al fin y al cabo,
se tra.duce en un estudio, y éste nunca les gusta .
De manera que esas enseñanzas tan magníficas,
repito, caerán realmente en el vacío, y mucho
más cuando, en el estado actual, se deja a los es-
colares que no asistan a clá,se .

Por .ló demás, comp'rendo que tiene S . S . razón
etr algunas de las cosas que ha dicho . Yo podría
aportar otra porción de datos ; pero creo que no
es ocasión de exponerlos .

Espero que tendrá en cuenta todo cuantb ha
dicho y que estudiará con detenimiento lo ne-
cesario para que la enseñanza de la Religión sea
en él Bachillerato más amplia, sea después o sea
siempre, como debe ser ; pero que se reforme el
estado actual, que, como sabe S . S ., es suma-
mente penoso.



58 23 DE NOVIEMBRE DE 1927

Tengo que decir al Sr . Presidente del Consejo
de Ministros cuánta es mi gratitud por hab3rse
molestado en hacerme,el honor cle contestarme .

Bien-sé, y a la vista está, que sus sentimientos

religiosos son muy firmes ; que en ellos sifra
quizá su mayor gloria ; que jamás se oculta para

manifestarlos. También sé que estas cosas han
•de ir despacio ; que hay que pensarlas mucho ;
que hay que meditarlas detenidamente para ver
cómo se arreglan para el bien de todos ; pero en

esto de los trámites, de las esperas y de todo lo
demás, 'como se trata de una cosa tan grave y de
un mal tan enorme, yo quisiera que se apresura-
se un poquito el arreglo ; porque si conozco to-

das estas. dificultades y todos esos tropiezos que
se encuentran en el camino, también .sé perfecta-
mente que los Alejandros no se paran en des-

hacer nudos . Cuando llega la, ocasión, sacán la

espada y los cortan . (Grandes y pTolongados

aplazasos . )
El Sr . PRESIDENTE : Antes de declarar termi-

nada esta interpelación, cumpló un deber, inter-
pretando, estoy seguro de ello, el sentir unánime
de la Cámara al asociarme en nombre de ella a
la salutación que los Sres . Ministro de Instruc-

ción pública y Presidente del Consejo de Minis-
tros han dirigido a la Sra . Merquesa de la Ram-
bla, que en su rectificación ácaba de demostrar-
nos lo mal que hizo añtes en leer sus cuartillas .

(Muy bien. . Aplausos .) Cumplo, además, el deber
de añadir algo que desde él banco azul no podía
decirse, y es que la interpelación de la Sra . Mar-
quesa de la Rambla prueba el acierto que el Go-
bierno tuvo al traer a la mujer a esta Asamblea,
porque la interpelación de la Sra . Marquesa de
la Rambla demuestra que el sentir, el eco, la pal-
pitación de un sector de la sociedad española
tan sano, y que antes no pgdía dejarse oir, como
es el de la mujer, encuentra hoy aquí voz de ex-
presión entusiasta y convencida . Y prueba de que
esta voz tan femenina de la Sra . Marquesa de la
Rambla no es una manifestación individual, ais-
lada, sino que recoge el sentir de ese gran sector
femenino, es cómo se hallan hoy estas tribunas,
tan repletas de una manifestación numerosísima
del bello sexo, que pone de relieve el interés que
le inspira un -tema como el que la Sra . Marquesa
de la Rambla ha traído a la Asamblea, pasando
por el sacrificio que supone para estas señoras y
señoritas no sólo el permanecer largo rato sopor-
tando la incomodidad de esos' asiéntos, sinó el
estar silenciosas. (Risas . Aplausos . )

Queda terminada la interpelación de la señora
Marquesa de la Rambla .

Atracción al fuero de guerra de los delitos de ca-
rácter común y facultad del Gobierno para sus-
pender las sentencias de la-Sala de lo Contencio-

so del Tribunal Suprem o

El Sr. IPiRES?DE1•bTE : PI Sr. Saldaña tiene

la palabra para explanar su inlerpélación .

El Sr. S ALDA RA: Después de dirigir un res-
petuoso saludo a todos los señores Asambleístas,

tengo que decir que está interpelación que voy a
explanar sobre algunos Reales decretos que afec-
tan a la justicia, tuve el honor de anunci~írsela al

Sr. Ministro del departamento correspondiente . . .

El Sr . PRESIDENTE : It,uego al Sr . Saldaña

tenga la bondad "de bajar a un escaño rriás pró-
ximo al hemiciclo o esforzar algo la voz, porque
1Qs señores Taquígrafos no oyen bien a S . S .

El Sr . SALDARA : Con mucho gusto . Prefiero

esforzar la voz .
Decía, señores Asambleístas, que eQa modestí-

sima interpelación tuve el honor de anunciársela
primero al Sr. Ministro de Gracia y Justicia, mi
ilustre amigo, que felizmente se halla presente .
Estos decretos a que me voy a referir son decre-
tos, por su,naturaleza, de justicia, puesto que
modifican esencialmente la administración de jus-

ticia en España . Fuéron, además, según mis no-
ticias, preparados por el' Sr. Ministro de Gracia

y Justicia, y es evidente que a su Ministerio ex-
clusivamente afectan ; pero' el Sr. Ministro de

Gracia y Justicia no creyó conveniente aceptar
la. interpelación, escudándose en la excusa, ~ que
yo respeto, aunque no me convence, de que estos
decretos aparecieron en la, Gacela bajo el epígra-
fe de «Presidencia del Consejo de Ministros» . En
vano le escribí advirtiéndole que, a mi juicio,
aunque respetando mejor opinión, no era patrió-
tico en estos insla.nles cargar con todas, las cul-

pas del Gobierno al Sr . Presidente, General Pri-
mo de Rivera, que es la viviente continuidad
de este nuevo régimen . En vista de ello, me vi
precisado, bien a pesar mío, a molestar la aten-
ción del Sr. Presidente del Consejo de Minis-
tros, y yo, desde aquí, le envío el testimonio
de mi reconocimiento por haber aceptado' mi
interpelación .

Vamos ahora a los decretos . Sucedió al Direc-
torio Militar que gobernaba a España desde el 9 .3
de Septiembre de 1923, este Gobierno de hom-
bres civiles . Su primer acto legislativo conside-
rable es el deci:etd de 25 de Diciembre de 1925,
por virtud del cual se arranca al conocimiento
de la jurisdicción ordinaria todos aquellos -deli-
tqs cometidos por medio de explosivos, los deli-
tos contra -1a seguridad e independencia del Es-
tado, los delitos contra la Constitución y aque-
llos más graves aún derivados de éstos .

Si se tiene en cuenta que durante el Directorio
Militar habían sido promulgados otros decretos-
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leyes perfectamente idénticos en naturaleza, -pa-
rejos de estructura jurídica, que son el decreto
de 18 de Septiembre de 1923, que somete a los
Tribunales militares los delitos contra la seguri-
dad y tmidad de la Patria ; el decreto de 13 . de

abril de 1924, somete a los mismos Tribunales
todos los delitos de robo amano armada, y a esto
se cnne este Real decreto, que transfiere con toda
urgencia, según su artículo 2 .°, las causas por
delitos cometidos contra los preceptog citados an-
teriormente en que esté tendiendo la jurisdicción
ordinaria a las autoridá.des de Guerra o Marina
a quiPnes corresponda, y a ello se añade aún ;

señores Asambleístas, que ya por el Estatuto Mu-
nicipal, en su artículo 92, se restaba la faéultád
de procesar sin previo auto de la A .udiencia a los
Concejales (quiero decir a los que están desem-
peñando funciones de Concejal, y a los Alcaldes),
resulta que el área de la soberanía judicial en
España queda de tal manera restringida, c~.erce-
nada, limitada, que es preciso pensar en que, si
vamos por este camino, yo no sé, al cabo de al-
gún tiempo, si con los jueces de primera instan=
cia 'e instrucción tendríamos que tomar . alguna
resolución para ocuparles en algo ; por ejemplo,
'dedicarles a mecanógrafos .

Esto para la vida jurídica de la nación es muy
importante, y yo me propongo contribuir a evi-
tar las eventuales dificultades que tendrán los fu-
turos historiadores de España diciendo que este
decreto no pertenece a la etapa del Directorio
Militar, como parece indicarnos su fecha espi-
ritual y la analogía con los otros dos decretos
anteriores, sino que pertenece al ministerio de los
hombres oficialmente civiles . ¿Qué significa es-
to, señores Asambleístas? Ante los. tnnbrales de
la justicia rnilitar retroceden todas las garantías
ciudadanas, porque en aquéllas que tienen desde
el artículo li .° de la Constitución, descendiendo
hasta un artículo de la ley de Enjuiciamiento
criminal, que me parece que es el 516, pero no
lo aseguro, están perfectamente establecidos los
plazos que separan la detención de la prisión y
también perfec[amente esLablecido aquel. momen-

to, que es la suprema garantía del ciudadano, en
que el auto de prisión ha de ser ratificado o ha
de ser repuesto . Pues bien, señores Asambleístas,
según el título 10 del férreo Código de Justicia
militar,_ «detención» y«prisión» se confunden, y
no existen esos plazos, y tampoco existe la nece-
sidad de ratificar ese auto de prisión, y así• las
libertades y los derechos del ciudadano quedan
a la eventualidad de la reconocida humanidad
de ]os jueces de esta jurisdicción, que no es la
ley, la ley militar la que les ampara . Por eso que-
ría advertir el gran peligro que signiPica para las
libertades ciudadanas que se aplique este decre-
to juntamente con los anteriores, teniendo en
cuentá, sefiores AsanibleísLas, que este decrelo
y los dos anteriores. fueron dictados en circuns- .

59

tacías extraordinarias, que se establecen en los
respectivos preámbulos, y que no es imaginable
que su digencia traspase los límites de esas cir-
cunstancias, que felizmente han desaparecido en
España, porque se ha levantado el estado de gue-
rra, y si, como yo creo, este decreto, lo mismo
que los anteriores, no está vigente, es preciso
que se declare por el Gobierno, y si está vigente
que lo diga .

Amparo de ciudadanós son las leyes, aquellas
buenas amigas de Plalóri . Gracias a ellas, dentro
de su manto, bajo el derecho, los hombres somos
libres y, ante la autoridad, iguales ; pero, a veces
sucede q'ue el Gobierno, manejando la máquina
económica de la Administración, produce magu-
l .lamientos en los intereses económicos de los ciu-
cladanos . Entonces éste se alza por la vía auber-
naliva contra aquella disposición dictada por la
Administracíón dentro de sus facultades regla-
da .s . Van las quejas, puesto que la Adm-inistra-
ción, siendo juez y parte, no ha de dar nunca la
razón sino a sí misma, y entonces el imperativo
jurídico de la JusLicia establece la necesidad de un
Tribunal que, estando por encima de los ciuda-
danos y del Gobierno, de los particulares y de la
Administración, dirima, en definitiva, la contien-
cta . Tal es el sentido y el valor, señores Asambleís-
tas, y casi todos lo conocéis mejor que yo, del re-
curso Conlencioso-aclministraiivo ; recurso, que se
plantea ante el Tribunal provincial y ante la Sala
tercera dcl Tribunal Suprémo .

De manera que, para que en un país se pueda
decir que existe un estado de derecho, es preciso
que subsista siempre este dispositivo jurídico en
el Tribunal de lo Contencioso . Cuando se ha roto
esi .e dispositivo, entonces ya no es un estado de
derecho, es un estado cle fuerza ; es lo que el vulgo
llama arbilrariedad . ¿Cómo puede suceder esto?
IIe aquí que nos encontramos, señores, en época
dé dictadura ; la dictadura no consiste esencial-
mente en la privación de la libertad, ni siquiera
en la resLricción 'de ella ; consiste en aswnir, en
confundir en una sola mano los dos poderes, le=
gislativo y ejecutivo, o si se quiere .en otra fórmu-
la, en otra ima-en de un mismo ente moral : el Go-
bierno con una mano, con la derecha, corno le-
gislador, dicta decretos, leyes que le convienen
para luego recogerlas con su mano izquierda
como Administración . Pues entonces se ha roto
el dispositivo juríclico de las garantías ciudada-
nas para los derechos económicos, y entoncés ya
no están defendidos en la ley ni en la Adminis-
tración . Esto es lo que significa el Real decreto
de 14 de Octubre de 1.926, por virtud del cual se
concede al Gobierno ei derecho de suspender, es
decir, de . acordar la suspensión de las sentencias
de los Tribunales Conlenciosos-adminisLrativos .

Este Real decreto, que no voy ahora siquiera a
analizar, haciéndome cargo de lo avanzado de la
hora, además, de la naturaleza poco agrádable-
es preciso reconocerlo-de esta interpelación,
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no quiero analizarlo, repito, pero deseo decir
nada más que, con relación a la ley de 13 de
Septiembre cle 1888, que regula. el ejercicio de la
jurisdícción Contencioso-administrativa, que este
decreto es cruel, porque esta ley en el art . 3 .°,
me parece, concede a los parLiculares que obtu-
vieron a favor suyo una sentencia, cuando por
uno de los cuatro casos ta_x-ativamcnte estableri-
dos en la Ley puede se~ suspendida una senten-
cí.a de un- Tribunal Contencioso-administrativo,
les concede, digo, el derecho a una indemniza-
ción .

Pues bien, señores, yo pregunto :¿Cómo el
día en que aparecío en la Gaceta este Real decre- •
Lo no presentaron su dimisión colectiva, todos los
ilustre's Magistrados de la Sala tercera del Tribu-
nal Supremo? Y yo, dirigiéndome a ellos-y algu-
no nie escucha-ilustres iVlagistrados de la Sala
tercera del Tribunal de lo Contencioso-adminis-
trativo, ¿a qué dictar sentencias, luego declaradas
firmes, Bi el Gobierno puede a su arbitrio, a su ca-
pricho suspenderlas, lo mismo que si se tratase
de una corrida de toros? (Grandes runzores . )

Por esta razón, señores, antes decía que era
preciso saber si nos encontrábamos en un estado
de derecho o en un estado de fuerza . ¿Quiéíi es
el responsable de todo esto? Con todo respeto
yo diré que el responsable no es S . S., Sr. Presi-
denLe del Consejo de Ministros, que, por su ca- .
rrera, no recibió aquellas enseñanzas que en nos-
otros, los hombres (le leyes, han contribuíclo a
formar la conciencia jurídica, conciencia que tie-
ne hasta una manifestación de sensibilidad y que
yo llamaría de indiosincrasia jurídica, por la
cual rechazamos, porque nos repugna antes de
todo examen, anteriormente a todo control, una
causa injusta . El responsable es el técnico jurí-
dico del Gabinete, el Ministro de Gracia y Justi-
cia, que debiera ser el técnico del Gabinete .

Pero no voy a insistir demasiado sobre estas
cosas y, puesto que hemos hablado de igualdad
ante 1a ley, quiero decir que todos somos iguales,
pero no para todas las cosas en España, porque
es sabido que existen privilegios, monopolios,
que no he de discutir, para la fabricación de cier-
tos artículos; el tabaco, las ceríllas, los explosi-
vos y, ahora, el petróleo ; lo que yo no sabía .es que
existía en España, o había de existir muy pronto,
un monopolio para cometer impunemente delitos
( .Runtiores .), el Real decreto de 16 de Mayo de -
1927, por virtud del cual se concede indulto total
de Lodas las penas, a .sí principales como acceso-
rias, es decir una condonación absoluta de las
d.eudás penales, a los individuos pertenecientes al
Somatén que cometieron delitos en el cumpli-
miento de su ministerio .

E1 Sr . PRESIDENTE : Me permito decir a S . S .
que puede disponer aún de cinco minutos :

El Sr. SALDAÑA: ¿Cinco minutos? Muy agra-
decido .

Pero es que en este Real decreto existe un ar-

tículo que dice así : ((Si hubiera algún reo o pro-
cesado de los expresados, declarado rebelde, se le
aplicarán Lambién los beneficios cle este llecreto .»
Por economía de tiempo no continúo leyendo, pi
examinando, ni analizando este decreto .

¿De qué nos vale, si no existe en este país,el
Habcas corpus, la garantía de las libertades y de
los derechos ciudadanos? ¿De qué nos vale cerrar
los ojos y no comprender la realidad, que acaso
tenga medio de'ser remediada todavía antes de
no mucho tiempo, y si abrimos los ojos y la
comprendemos, por qué repugnar esa verdad que
nos entra por los ojos francamente? Porque re-
sulta que este Real decreto, dictado en una flori-
da época, envuelve implíciLa promesa de que será
reproducido todos los años por la misma época y,
por lo tanto, bien saben los que quieran delinquir,
am.parados de esa patente de corso en tierra, -que
no serán nunca castigados, aunque fuesen decla-
rados rebeldes .

Pero estoy escuchando en mi. corazón la res-
puesta posible del Sr . Presidente del Consejo de
1finistros . Dirá que el entregar a los ciudadanos
españoles á la justicia militar, no es arrojarlos a
las fieras, porque la justicia militar también es
justicia . Justicia, pero de distinta naturaleza, se-
ñores Asambleístas, porque es preciso saber algo
que ha de orientar nuestro juicio en este instante .
Pasa por las páginas de la Historia la sombra
negra de la LorLura, del tormento . En España fué
abolida la Lortura por las Cortes de Cádiz ; pero
resulta que sobrevive en nuesLras leyes una insti-
tución que la contiene en espíritu y es la prol'on-
gación coactiva de la incomunicación para conse-
guir del reo, que enloquece en la celda, la confe-
sión de un delito que~acaso no cometió, y esta es
la fuente más fecunda de los errores judiciales .
(13u~no~c~.) Mientras nuestra ley de Enjuiciamien-
Lo criminal establece plazos infranqueables, de
cinco y de tres días, y el Juez que los infringiere
incurre en responsabilidad criminal ; según el.
Código penal, en 1a ley de Justicia mili-
tar no existe pl~.zo ninguno, y solamente se dice :
«por el tiempo que fuere necesario» ; . ocurriendo
así que un Catedrático de la Universidad de Barce-
lona estuvo aquí preso, incomunicado, en la Cár-
cef de Madrid Lreinta y un días, sin que gravita-
se sobre su nombre la más leve responsabilidad
crirninal, sin que el Fiscal pudiese acusarle de
nin;;ún delito y sin que la justicia criminal pudiese
castigarle por nada, y gracias al Sr . Yanguas, que
acababa de jurar el cargo de Min.istro y que ges-
tionó su liberLad, ese querido compañero no está
todávía roído por la lepra de un calabozo. Cuando
llevaba LreinLa días recluído e incómunicado, en
esa situación angusLiosa, que produce en muchos
casos la locura penitenciaria (porque el recluso
no tiene contacto ni con su familia ni eon el
Abogado defensor, que es su médico espiritual),
cuando yo no podía imaginar que existiese en el
inundo, pero menos en mi Patria, la crueldad de
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retener a un hombre incomunicado todavía, fuí
a,visitarle y no le pude.ver, porque subsistía la
incomunicación . Y a las puertas de la prisión que-
dó un coche, y en él estaba una señora a quien se
vedaba ver a su marido, como si fuese uñ gran
facineroso, y en sus ojos no brillaba una lágrima,
síno la ira, porque la mujer, el sér más sensible
de la creación, cuando es sacudidá por la injus-
ticia, no llora, se endurece . Aquel día, vosotros,
comó yo, habéis estado en Madrid y habéis visto
cómo el pavimenip de las calles éstaba limpio,
porque los barrenderos habían cumplido con su
deber y cómo los'guardias de Orden público lu-
cían sus ílamantes uniformes y cómo los tran-
vías y automóviles llevaban la dirección debida,
y cómo los hombres y las mujeres, alegre, confia-
da.mente, reían, porque reinaba el orden . ¡ Ah, se-
fior Presidente del Consejo, el orde9! ¡Qué terri=
ble palfibra, qué equívoca palabra! Lo que reina-
ba era el orden maLerial . Y aquel día acudí yo a
un esLablecimiento público a auxiliar a aquel des-
graciado y vi que en los balcones ondeaba la ban-
dera española y que nadie se había cuidado de
poner wi crespón negro en ella, porque aquel día
había muerto la Justicia en España . (Protestas y
rumores . )

El Sr. PRESIDENTE: Han Lranscurrido los
cinco minutos .

El Sr . SALDAÑA: Quiero terminar leyendo
al Sr . Presidente, con todo respeto, estas pala-
bras, viejas, cllísicas, eternas palabras de Rous-
seau :«E1 más f ►.►erte no es nunca bastante fuerte
para ser siempre el séñor si no transforma la
fuerza en derecho y la obediencia en deber .»
(Aplausos y protesta's . )

El Sr . MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA
(Ponte) : Pido la palabra.

El Sr. PRESIDENTE : La tiene S. S .
El Sr . MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA

(Ponte) : Señores Asambleístas : No pensaba ha-
ber molestado esta tarde vuestra atención, por-
que ni a mí se me había anunciado ninguna in-
terpelación para hoy, ni tenía por qué interve-
nir, pero en esas palabras que al Sr. Saldaña
se le han oído perfectamente (casi las únicas que
yo he oído con claridad), pronunciadas en la pri-
mera parte de su discurso, ha aludido tan di-
rectamente al Ministro de Gracia y Justicia y ha
pretendido ponerle en una situación tan distinta .
de la que es realmente, que yo no he podido por
menos de pedir permiso al Sr . Presidente para
que me autorizase a contestarle, y el Sr . Presi-
dente, caballeroso siempre, que a nadie niega el
derecho de defensa, me lo ha concedido inme-
diatamente, y aquí estoy para explicar mi con-
ducta a la Asamblea . (Muy bien . )

El Sr . Saldaña ha dado- a entender que me ha-
bía anunciado una interpelación, y que yo, bajo
un-pretexto-así lo ha dicho-he rehuído su acep-
tación, y tengo que decir a los señores Asambleís-
tas que el Ministro de Gracia y Justicia, en tó-
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dos los momentós y en todas las. ocasiones, aun
sin previo avisó, a pesar de que el Reglamento
no lo autoriza, está dispuesto a contestar-y ten-
drá siempre gran honor en e11o-cuantas interpe-
laciones se le anuncien . (Muy bien . Aptaus¢s .)
Y cle esa manera conteslé al Sr . Saldaña, quien
puede leer mi carta,, si quiere, porque él la tiene,
como yo tengo la suya, ya que, afortunadamente,
aunque no tenía que hablar, traía mis papeles
en el bolsillo .

Los Sres. Secretarios de la Asamblea me anun-
ciaron, en una comunicación oficial, que el señor
Saldaña pretendía dirigirme una interpelación
sobre cuatro puntos concretos, que se enumeran
en esta forma : 1 . 0 Decreto de atracción al fuero
de Guerra de los delitos de carácter común ; 2 .°
Decreto facultando al Gobierno para poder sus-
pender la ejecución de sentencias de la Sala de
lo Contencioso del Tribunal Supremo ; 3.° Decre-
to sobre concepto jurídico de1 delito de chanta-
je, y 4.° El decreto referente a la Escuela de Cri-
minalogíá, . (El Sr . Saldaña : Se dice «criminolo-
gía» . (Rumo i, es .) Yo me apresurará a contestar al
señor Secretario de la Asamblea, con toda correc-

ción y mesura y con lá, consideración qué el se-
ñor Saldaña me merecía .y me sigue mereciendo,
que no podía aceptar la interpelación sobre los
dos primeros decretos, porque no se trataba de
decretos que yo hubiera refrendado, sino que los
había refrendado el Sr . Presidente del Consejo
de Ministros ; pero que respecto de los otros dos
me tenía completamente a su disposición, en-
tendiendo que esos dos decretos de que hablaba,
puesto que los nombraba sin fecha, eran los de
21 de Febrero de 1926 y de 17 de Diciembre de
1926. Esperaba yo la contestación oficial que hu-
biera ►i de darme, porque oficialmente se había
tramitado hasta entonces este as ► .mto, cuando re-
cibí una carta del Sr . Saldaña, que tengo aquí,
y en, esa carta, con sorpresa mía, se mostraba
extrañado de que no quisiera aceptar su interpe-
lacíón. El .Sr. Saldaña, profesor eminente, de re-
putación merecida en el Derecho penal, no sola-
mente en España, sino también en el extranjero,
puede permitirse tener ideas propias sobi•e todas
las disciplinas del Derecho y puede mantener
ideas originales sobre el Derecho político ; pero vo,
que no he pasado de un mal estudiante de to-
das es,as disciplinas del Derecho, acaso en la que
peor de todas estoy (bien no estoy en ninguna)
es en la de De`recho político, entendido siempre,
antes de ser Ministro y siéntiolo, que el Ministro
responsable de una disposición es aquel que la
refrenda ; y yo hubiera cometido, no ya una fal-
ta rudimentaria de Derecho político, sino una
falta de cortesía y de respeto hacia mi Jefe, el
Sr. Presidente del Consejo de Ministros aceptan-
do nna interpelación sobre un decreto que él
había refrendado . (Muy bien .) ¿Que yo había in-
tervenido en esos decretos? i Naturalmente! Co-
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mo todos los. Ministros hemo$ intervenidó, pues-
to que S . S . sabe que a la cabeza de ese decreto
se habla del «Consejo de Ministros», porque es
ló;ico que há,biendo dado todos nuestraS opinio--
nes, respondamos de él ; pero el primero direc-
tamente responsable es el que lo refrenda, en este
caso el Sr . Presidente del Consejo de Ministros .

El Sr. Saldaña no tiene derecho a hacerse car-
go cle rumores del arroyo acerca de que un Mi-
nistro determinaclo haya hecho ese decreto, y yo,
que me consideraría muy honrado aceptando
cualquier comisión que me encargase el señor
Presidente del Consejo, creo que los decretos son
siempre de aquel que los firma y suscribe . No
puedo, pues, aceptar de ninguna manera esa in-
terpelación, y conste que yo no he rehuído la in-_
terpelación de ninbún señor Asamhleísta, y a lo-
dos ellos estoy dispucslo a hacer honor ; en cuan-
to a los otros dos decretos, aceptada está la in-
terpelación ; para mañana o pasado está anun-
ciada y tendré él honor de contestar al Sr . Sal-
daña .

Y no diría nada más, si en el curso de su in-
terpelación no hubiera hablado el Sr . Saldaña
de niuchas cosas que no se referían a, la interpe-
lacíón misma y no hubiese dicho algo como una
frase muy bon~ta para producir efecto en la ga-
lería, pero que en esta Asamblea, conrpuesta de
Asambleístas que discurren y sienten, no pue-
de producir ese efecto . Su Señoría, que en esto
es opuesto a la realidad, ha dicho queo(no sé por
efecto cle qué decreto, no sé cual ha sido su fra-
se, puesto que no la he podido,recoáer), se iba
a crear un monopolio de delito ; yo lre de decir
a S . S. que la primera garantía de que en la
época del Directorio civil, como antes, no se
constituirá ningrím monopolio cle delitq, la tie-
ne en S . S . mismo, por que S . S. pertenece a la
Comisión de Códi;os, . a . la crial el Ministro de
Gracia y Juslicia_confió íntearamenle la redac-
ción del Código penal ; y no solamente pertene-
ce a la Comisión cle Cócligos, sino que I.ámbién
pertenece a. la Sección de Derecho Penal, que
ha firmado el proyecto hoy sometido al estudio
de la A.sarnblea, y lambién pertenece a la Sec-
ción que está estudiando ese proyecto para. in-

formarlo, en la cual S . S . es uno de los ponen-
tes, y no creo que S . S . vaya a proponer a la
Asarnblea un monopolio de delito, ni, por otra
parle, que lo haya de proponer nadie, pues que
aunque lo propusiera, el Gobierno no aceptaría
de ninguna manera ningún monopolio de ese
género . (?Iluy bien. Aplansos . )

Los Magislrados,' .di
é
nísimos todos, de la Sala

del Tribunal Supremo, no presentaron la dimi-
sión ninguno de ellos, cuando S . S . cree que de-
bieron presentarla, porque no debían hacerlo,
porque los Nlaaistrados del Tribunal Supremo
son • los primeros que clan el ejemplo de respeto
a las leyes y a las disposiciones del Gobierno, en
quien hoy está sumida esa facultád dictatorial ;

y hay que aceptarlo así, o si no, marcharse á
otra parte ; pero mientras esté aquí, los ¡MabrS-
t:rados serún los primeros que lo acepten ; y ese
decreto, a cuyo fondo contestará el Sr . Presiden-
te del Consejo, no tenía nada de particular, por-
que ese decreto no ha tenido aplicación, o si la
tuvo fué en una sola ocasión, y ese decreto no
venía a clar al Gobierno la facultad de suspender
los efectos (le una sentencia, porque esa facul-
.tad en los Gobiernos es tan antigua como el De-
recho Aclnrinistrativo . (Muy bien . )

Por último, saliéndose e ' ompleta .mente de lo
que ha anunciado que iba a ser objeto cle la in-

terpelación, ha dicho algo S . S . que eso sí que es
mío, y, por lo tanto, tengo que responder de
ello . Se ha ocupado S . S. def Decreto de este
año, creo que fué del mes de Mayo, coincidien-

do con el Santo de S . Nl ., por el cual se acordó
el indulto de los Somatenes que estaban proce-

sados . Ese Decreto es del Ministerio de Gracia y
Justicia ; no tenía yo el deber de contes,Lai• lo

que S . S . me preguntase sobre ese Decreto, por-
que no había sido objeto de interpelación ; Su Se-
ñoría estaba diri—iendo una interpelación al se-
ñór Presidente del Consejo de -Ministros sobre
Decretos refrendados por él.; ya saiie S. S. que

cuanclo me dirigió la carta, que aquí tengo y clue
yo contesté (creo que en ella me hablaba tam-
bién de la fecha en que se hábía dicl.ado el De-
creto de indulto a los Somatenes), le dije que sí,
que ese era del JIinisterio cle Gracia y Justicia,
y que lo mismo que aceptaba }a interpelación
sobre los otros dos decretos, aceptaba ésta ; si

Su Seiioría quiere, yo t'endré mucho honor en
contestarle . Por ahora rro tengo derecho a mo-
lestar más la atención de la Cámara, y he de cle-
cir que ese Decreto estaba justi[icado, pordue
los Somatenes, esa institución sagrada, hermo-
sa, que está respondiendo aclmirahlemenle a los
fines para que fué creada y que es honra y prez
d.e la ciudadanía española, es natural que, en
aquellos primeros días de su oré —aniza .ción, por

esceso de celo, tal vez, y de buena voluntad en
muchos casos, interviniese algo precipiladamen-
te en delerminados hechos, lo que lés llevó a
sentarse en el banduillo de los acusados ; y ese

Decreto, ¿sabe S. S . las causas en que ha sido
aplicado? Pues aquí tiene S . S . la estadística :

se tra aplicado en diez y ocho causas, entre pen-
clientes y terminadas . Tóda esa era la criminali-
dad que lrabían dado los Somalc(rres españoles erl
u.nos momentos en que., por• exceso de celo, tu-
vieron que herir o matar por acudir a los 'sitios
a que eran llamados . Y nada más, porque no
tengo el 'derecho a seg•uir molestando a la Asam-

blea . (A p lausos . )
El Sr . PRESIDENTE : El Sr . Presidente del

Consejo de Ministros tiene la palabra .
El Sr . PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MI-

NISTROS (Marqués de Estella) : Ha explicado tan

claramente el Sr. Ministro de Gracia y Justicia el
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fundamento y evolución de_ los Reales decretos
que el Sr. Salclaria Yra tenido la bondad de poner

a discusión, que ,yo no he cle añadir una palabra

más, aunque sí hc de aclverlir, recojiendo para el

porvenir, y, sobre todo, para la Sección 1 ; , cuan-
do confeccione sus leyes fundamentales y políti-

cas, que el sistema que hemos seguiclo y que con-

tinuaremos siguiendo, de da.r a los becretos siem-
pre un carácter gubernamental, lo creo el más

eficaz y el más útil para la gobernación del Esta-
do, porque los Reales decretos del 1\linisterio, a

nll juicio tienen nruy poca aplicación, muy poca

jUstiflcación, casi diría que ninguna . Tienen has-

tantc los señores A9inistros, tenemos basta .nte lqs
A-linislros (porque para estos efectos el Presiden-

te es tan A'linistro y no más 1\linis1ro que los de-

nlils) con la aplicación reglada de las leyes y con
Loclo lo que se deriva de los reglamentos y dispo-

siciones que están llamados a dictarj .

CttalqUiera' que sea la índole de los Decretos que
se Ilevaü a la firma cle Su i\•lajestad y que signifi-
can siempre un matiz de la política del Gobierno
(cosa tan iuteresante . a nuestro juicio), aun
aquellos que llevan los Ministros, por iniciativa
propia siempre se someterí al cuerdo del Consejo,
y cuando, como en este caso, afectan a más de un
Ministerio, es e l Presidente quien tiene el honor de
llevarlos a la, frrma de S . M . ; pero no varía por
eso su esencia, ni el• Decreto ha cambiado de ea-
r i ícler o imporlancia . El propio nombre de Decre-
Lo clic (, lo baslanl.e y es tan sibnificativo que bién
merece que lo conozcan todos los N4inistros que
forman parte del _Gobierno, para que haya uni-
dacl de doctrina, lo que hace que nos movamos
en círculos tal vez independientes, pero concén-
tricos y con un solo eje que guíe nuestros paso, .

Aceptada por mí-porque tuve el honor de re-
frendar estos 1)ecretos-la interpelación respecto
a los dos asüntos, el cle haber pasado a la juris-
éiicción de Guerra. los deliLos comeLid`ós . por me-
dio de explosivos y otros semejantes, y el relati-
vo a la suspensión cle sentencias de 1o Contencioso-
adiuinistraLivo, con muy pocas palabras voy a
clejar saLisfecha. la curiosidad del Sr . Saldaña, co-
rrespondiendo a las atenciones que rñerece su pero-
sonalidad .

R.ealmente, entre todos los argumentos que
liaya podido S .. S. emplear contra el pase de este
caso concreto y algún otro similar a . la jurisdic-
ción de Guerra, no podría tener fundamento (y
por si S. S. no lo ha advertido bien, yo, en prue-
ba de sinceridad, voy a'señal

'
arlo más), no podría .

tener funclrimento alguno, repito, mcí.s que el de
la fecha del Decreto, porque la fecha es posterior
a la comisión del delito° cine queríamos llevar a
iit aplicación de ese Decreto . Eri lo demás, no hay
frnulamento para impugnarlo, porque el cambio
de jurisdicción cle unos delitos o cle otros nada
supone tratándose de un Gobierno dictatorial, que
no tiene que clar, más garantías respecto de sus
disposiciones que la de hacerlas públicas y, sobre

todo, de aplicarlas con moral, con justicia y con
un sentimiento humano que cualquier Gobier no,
por. muy diclatorial que sea y rmlchas 'facultades
que tenga, no puede olvidar . (Aplausos . )

Pero voy a decir a S . S ., con la franqueza con
que procerlo en todos los actos de mi vida, que
precisaniGnte, para traer un clelito de r;sa natu-
raleza al fuero de Guerra fué por ]d que se publi-
có em ese Decreto, porque creíamos que un com-
plot descubierto, comprobado hasta donde nuestra
conciencia de Gobierno podfa exigirlo (y no he-
mos de admitir que haya otras conciencias más
estrechas que la nuestra para proceder con sen-

' Liclo moral (Muy bien.), un complot, repito, per-
fectamente comprobado, por difiCultades de tra-
mitaci¢n, por los catorce mil recursos que los sa-
bios juristas han inventado para detener y prolon-

gar los procesos (i11u11 bie-n ; aplausos .) pudiera tal
vez escapar a la penalidad que merecía, no sÓlo en .

opinión nuestra, sino tambi'én en atención a la
sanción social harta de verse indefensa, por falta
de eftacia en las leyes o por miedo al aplicarlas .

Las Calles de Barcelona, que S . S . supone en-
luLaclas, porque habían estado en detención (que
S . S . llama arbitria y que no lo era) durante trein-
ta y un ctías, unos ciudadanos barceloneses ; cuan-

do efectivamente estuvieron enlutadas fué . en

aquellos .tienrpos en ctue, por rio tener estos recur-
sos, por no contar con estos medios, se cometían
impunemente los mayores crímenes . (Aplausos . )

Su Señori:a nos ha, pintado con una elocuen-
cia extraordinaria el cuadro de aflicción de aque-
llas señoras y caballeros que sufrían tales penas,
y yo tengo que decir a S . S . que cuando aque-
llas d.istinÍ•uidfsimas señorás—distinguidísimas y
bellísimas señoras, porque se daba en ellas esa
circunsfancia-acómpaiiadas de sus nobilíSimos
maridos, con cuya amistad me honro, fueron a
despedirse cle mí, en cl despa.cho del Ministerio
de la Guerra, comprendiendo que aquella deten-
ción era necesaria para el esclarecimiento de la
justicia, dijeron que aquello tal vez no estaba en
las leyes, que habían pasado muy malos ratos ;
pero que siempre habían depositado rrna confian-
za ciega qn la justicia de -esteGobierno . (Aplau-
sos . )

Ha eYplicado el Sr . Ministro de Gracia y Justi-
cia tan claramente el fundamento de la amplia-
ción que henros hécho del espíritu de la ley, en
lo de la suspensión de sentencias del Tribunal
Contencioso-administrativo ; ha especifrcaclb tan
concretamente, que no ha habido más que un
caso de suspensión, y aun sobre esc tiene duda,
que poco tendría yo que decir sobre el particular .

Pero, Sr . Saldaña, hay que vivir en la reali-
dad, y la realidad, la vida, no son teorías, ni uto-
pías, ni sueños, ni delirios .

El Gobierno ha venido p , hacer., en función dic-
tatorial, por causas que no quiero examinar por-
que están en la conciencia de todos, un sanea-
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miento en las costumbres. públicas . Para él hu-

bi.era podido tomar, aunque hubiese sido censu-
rable, el camino de la arbitrariedad ; no lo ha
hecho, y ha obrado bien, e incluso lo contrario
no lo habría consentido, acaso, el pueblo espa-
iiol . El Gobierno ha querido siempre prcceder
de leyes todas sus disposiciones . El Gobierno en-
contró (y yo repito que soy muy sincero en mis
manifestaciones) una serie de funcionarios que,
en el orden municipal, en el provincial, etc ., en
los primeros tiempos, fueron suspendidos por los
Ayuniamientos provisionales, y que luego, por vir-
tud de las argucias legalistas y del talento de sus
defensores, lograron- hallar una porción de re-
cursos -que, no cambiarrdo en nada el fondo de
la cuestión, siguiendo nosotros en la convicción
de su delincuencia, no sólo estuvieron'a punto de
ser restituídos en sus puestos, sino que ha habi-
do sentencias en que llegó a condenarse a los Al-
caldes de aquellos Ayuhtamientos que convoca-
mos a primera hora, formados por los Vocales
asociados, sentencias en que se les pedía a esos
Alcaldes responsabilidad personal y pecunia .ria
se decretaba lá, reposición de aquellos otros fun-
cionarios y una porción de cosas más que com-
prenderá S . S. que no podíamos mirar impasi-
bles, si. habíamos venido a derrocar el antiguo
régimen .

Claro es que cuando ha habido casos de ver-
dadera justicia, hemos hecho aplicar la Ley ; pero
ya sabe S . S. que en estos asuntos hay algo de
justicia abstracta y de justicia práctica y concre-
ta que aplicar, y¿córno quiere S . S . que nosótros
pudiéramos entregar la obra toda de nuestros
primeros tiempos, de las dos primeros años, a
esas argucias y a esas habilidades legalistas? Te-
níamos que reservarnos la garantía de poder anu-
lar esas sentencias .

Dirá S . S. que esa era. la garantía que tenían
aquellos ciudadanos, y yo le responderé, 'sin que
con ello quiera ofender de ninguna manera el alto
conceplo de la•Juslicia, que he visto casos, como
uno en Valencia, de un Ayuntamiento que re-
caudaba por consumos, antes del 13 de Septiem-
bre de tres a cuatro mil pesetas, y que, al cambiar-
se, con la misma tarifa y con los mismos medios,
aquel. Ayuntamiento dobló la recaudación . Y por-
que un periodista (pdr Cierto, no de los que se
mueven en nuestro sector) hizo un comentario,
publicando las dos cifras, intercalándo entre ellas
la palabra «¡ ladrones! », que no sé a quién que-
rría aplicarlas, fué perseguido y condenado v,
en cambio, absuelto y repuesto ( ;y si no lo fué
se debió a la intervención del Gobierno, que lo
impidió) aquel contratista de los consumos, aquel
causante del móvimiento de cifras que había he-
cho que la pluma vivaz de un periodista emplea-
se un calificativo, que yo soy el primero en cen-
surar, cuando no ha sido consagrada por una
apreciación de los Tribunales .

Y ante hechos de este carácter, ¿quería el señor
Saldaña que .nos cruzáramos de brazos y dejára-
mos que se revocaran las seniencias, por un lado,
y, por otro, que se condenara a los Somatenes,
unas veces, por inexperiencia y otras por perse-
cuciones hijas de la pasión y de la antipatía que
despertaron al crearse? Ante esas tendencias '(no
c!iré lilierales, porque no (juiero ofender en modo
algwlo a los idearios liberales), ante esas tenden-
cias anarquistas, que veían con poca estimación
todos los recursos que el Gobierno ingeniaba para
fortalecer y salvar la sociedad, ¿quería el Sr . Sal-.
claña que permaneciéramos indiferentes. y dejáse-
mos a los pobres Somatenes vagar largos años
en la cárcel? Su señoría, tan compasivo, tan par-
tidario de la extensión indulgente de las leyes,
¿quería que-se pudrieran en la cárcel y, en cam-
bio, que por no proporcionar molestias, que la-
mentamos, a uhos detenidos, no se conocieran
unos complots que pusieran en peligro a la so-
ciedad ; querría S . S . que por no tener el Gobier-
no la facultad-que nunca se puede suponer que
un. Gobierno la ejerza por otros principios que no
sean los de salvación del interés públicó-de sus-
pender ciertas sentencias, volviéramos a ver ocu-
par sus puestos en las Cajas y en las Contadu-
rías de los Ayuntamientos a algunos funcionarios
que una Corporación nueva, en sesión plenaria,
h.abía .considerado que no administraban honrada-
mente? Si las leyes no hubieran de servir más
que para eso, si el empirismo de las leyes sirviera
siempre para eso, como algunas veces por des-
gracia sucede, crea S. S. que sería preciso que to-
cios los puehlos, los grandes y los chicos, los li-
berales y los conservadores, cada treinta o treinta
y cinco años tuvieran_renovación de sangre y re-
cibieran unas inyecciones de apartamiento del
empirismo de las leyes, para,gobernarse dentro
de la realidad y de las necesidades del patriotismo
y de la nación.-(Dluy bien . Aplausos) .

El Sr. SALDAÑA : Pido la palabra .
El Sr . PRESIDENTE : La tiene S . S ., para rec-

tificar .

El Sr . SALDA1qA: Señores Asambleístas; he de
empQzar, si me lo permiten SS . SS . con una ex-
clamación muy sincera, que me sale del corazón
y es ésta :«¡ 1\9aldita sea la incomprensión!» Aca-
so yo no me supe expresar cuando tan mal he sido
comprendido .

Nosotros, los que nada de común tuvimos con
el antiguo régimen, al venir_ aquí, aceptando el
puesto de Asambleísta, nos hemos abrazado al
nuevo régimen, para hundirnos con él o para sal-
varnos con él ; pero el afecto al nuevo régimen
se ha de demostrar, no aplaudiendo todo lo que
se haga desde el Gobierno-cosa que es muy fá-
cil y muy grata, porque merece favores y merece
agradecimientos-sino a veces censurándole, por-
que el verdadero afecto consiste en la censura .
Por eso ,la misión del fiscal es la menos simpáti-
ca ; pero es preciso qué alguien la cumpla. Y me
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duele infinitamente, déploro la actitud de la Asam-
blea-ya no tengo duda acerca de ella- ; pero yo,
solo aquí, con todo respeto para las personas, aun-
que con una integridad de juicio que nadie ha de
mermar, haré la revisión crítica de la obra legis-
lativa del Gobierno .

Yo me he propuesto eso ; de ninguna manera
me he propuesto ofender a las personas-ya lo
saben los que me conocen-porque jamás en mis
labios, mucho menos en mi pensamiento- y de
ninguna manera en mí corazón, pudo haber nada
contra el Sr . Ministro de Gracia y Justicia, mi
ilustre amigo, para qiiien tengo todos mis res-
petos ; pero claro es que esto no había de vedar-
me hacer la crítica de su obra legislativa . Y eso
es lo que he venido a hacer aquí, y acaso lo hice
con excesiva vehemencia, por lo que también su-
plico la indulgencia de la Asaniblea .

Como me dijeron al empezar que no me oían
fué preciso que elevara la voz ; y yo creo que, ha
sido más, el tono de la voz que e . 1 sentido de las
palabras o la intención del pensamiento . ,(Rumo-
res :) Por eso, porque era preciso hacerlo (ya que
me doy cuenta, señores Asambleístas, de que más
allá, detrás de esa puerta, está España, de que
no toda España, desgraciadamente, está con nos-
otros, y de que una gran parte de esa España,
curiosamente, pero un .poco recelosaménte y aca-
so hostilmente, nos contempla y nos escucha,
pues cree que hemos de merecer el crédito que
se nos discute, que se nos niega en una palabra,
con refereñcia a esta labor depuradora de la obra
legislativa del Gobierno), y por entender que esa
depuración ha de hacerse por iniciativa de al-
guien que pertenezca a esta Asamblea, constituí-
da por hambres independientes y capaces, por
ser indispensable que esto se hagá ;.es por lo que
yo, el más modesto de todos, asumo"toda-esa ola
de antipatía, o como quiera . llamá,rse, y vengo
aquí a cumplir con un deber,. Y yo seguiré cum-
pliendo ese deber, mal que pese á quién pese,
porque ese es mi carácter, esa es mi manera de
ser y así está constituída mi condición .

Y ahora tengp: que agradecer las .palabras infi-
nitamente amables del Sr . Ministro de Gracia y
Justicia, y también las palabras muy benévolas
del Sr . Presidente del Consejo de Ministros . So-
lamente me atrevería a decir una cosa . El señor
Presidente del Consejo de Ministros, dando una
prueba de sinceridad, que yo le .agradezco ex-
tremadamente, nos decía . que este Real decre-
to, cuya crítica ha intentado hacer aquí, se ha-
bía dictado por la necesidad de atraer a la ju-
risdicción de Guerra, única eficaz para una re-
presión segura ; un delito que todos sabemos, un
complot que todos conocemos, como posible en
Barcelona. Pues bien ; en el preámbulo de este
Real decreto se dice así : « . . . fijando las normas
procesales expresadas, determinadas así, serena-
mente, sin que en ello influya ningún aconteci-
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miento reciente .» (Rumores .) No, no me propon-
go con esto más qué preparar la idea modesta
que voy a expresar .

Acaso el Sr . Presidente del Consejo de Minis-
tros sabe que el año pasado hice un trabajo, mo-
desto como mío, sobre el atentado social en Bar-
celona, y que tuve, -además, el honor de enviár-
selo al Sr . Presidente del Consejo de Ministros,
cuando se publicó en Madrid, en el cual démos-
traba que, gracias al Directorio Militar, a su
energía, y precisamente a haberse ericargado el
fuero de guerra de la represión de los atentados
anarqciistas, conocidos con el nombre de sindica-
listas (lo cual no es más que un disfraz del anar-
quismo), se había puestó coto y fin a los aten-
tados de Barcelona . Para mí, ese es uno-otro
día diré cuáles son otros-de los timbres de glo-
ria que tiene el Sr. Presidente del Consejo de
Ministros .

Pero, señores Asambleístas, una cosa es el anar-
quismo a que alude el Sr . Presidente del Conse-
jo de Ministros, confundiéndolo, con mucha fre-
cuencía, con otra idea que nada tiene que ver
con aquél, y otra cosa es el liberalismo, que pá-
rece que va estando cada día más ausente de
nosotros . Y por eso es preci"so que alguien-lo
digo con toda modestia, pero también con toda

energía-venga aquí a defender la causa, que es-
timo justa, de la libertad y-de la justicia . Y cóns-
te que yo no pido la libertad a la manera como
se solicitaba en. el siglo pá.sado ; yo pido la jus-
ticia, que es el contenido jurídico de la libertad .
Yo nó hablo de las libertades ciudadanas, yo
hablaré de la garantía del ciudadano que lleva
implícita la idea del lfmite en él coeficiente de
la libertad, qué ha de mantenerse en cada caso .
De suerte que, én este plano, la polémica me pa-
rece que no puede ser rechazada, ni desdefiada,
ni desoída . Solamente suplico-para terminar-
a la Asainblea que, en vista de su frialdad o de
su hostilidad, me perdoné si por una vehemencia
propia del temperamento, si por la necesidad de
esforzar el tono de mi voz, ha podido. creer que,
en la intención, habíá, algo que' contradijese esa

causa común que nos trae aquí : el laborar por
esa España grande que el Sr . Presidente del Con-
sejo de Ministros ha venido a iniciar, llegando a
la mitad de la historia de España y desviando a
nuestra Patria de la ruta de la catástrofe .

El Sr. PRESIDENTE : No interprete el Sr . Sal-
daña las manifestaciones naturales y de monien-
to, que puedan hacerse por un señor orador,
como de hostilidad a su persona y de coacción mo-
ral para las que, en uso de su derecho y de su
deber, haga, las cuales el -Gobierno de S . M . de-
sea en todo momento escuchar y recoger . Estoy
seguro en este punto de interpretar el sentir de
la Asamblea, y el Sr . Saldai~a, en lo venidero,
podrá expresar sus opiniones en la misma forma
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que lo ha hecho hoy, siempre dentro de los lí-
mites que el reglamento marca .

El Sr . Ministro de Gracia y Justicia tiene la pa-
labra .

El Sr. MINISTRO DE GRAC IA Y JUSTICIA

(Ponte) : Dos palabras nada más y han de ser en
realidad para felicitar al Sr . Saldaña, porque he
oído, con verdadero júbilo, que está decidido a
hundirse o a salvarse con nosotros, y, créalo el
Sr . Saldaña, S . S . se salvará ; por eso le felicito .

(Aplausos . )
Pero después de esto, solamente he de decirle,

en justa y merecida correspondencia a sus cor-
teses palabras, que en las mías no ha habido tam-
poco deseo de molestar a S . S ., y si, acaso, ha
existido en el tono alguna vehemencia exagerada ,

Se leyeron y quedaron sobre la mesa, anuncián-
dose que se señalará día para su discusión, los si-
guientes dictámenes y votos particulares :

Dictamen de la Sección 5.a «Codificación» sobre
el proyecto de bases remitido por el Sr . Ministro
de Gracia y Justicia para un Real decreto-ley
nloditicando los artículos 954 al 957, ambos inclu-
sive, del Código civil, relativos a la sucesión abin-
testato de los parientes colaterales y del Estado .

Voto particular a este dictamen de D . Angel
Díaz Benito, Sr . Arzobispo de Valladolid~'y D . Jus-

tiniano Fernández Campa. (Véase el apéndice 8 .°

a este DInnio . )
Dictamen de la Sección 7 .a «Régimen de la Pro-

piedad y su uso», acerca de la prórroga del Real
decreto-ley sobre regulación de los contratos de
arrendamiento de fincas urbanas .

Voto particular a este dictamen de los señores

D . Juan Rodríguez Muñoz y Duque del Infantado .
(Véase el apéndice 9 .° a este Dineio . )

-También se leyó y quedó sobre la mesa, anun-
ciándose que se señá.laría día para su discusión,
el dictamen de la Sección 15 .° «Reorganización ad-
ministrativa», acerca del proyecto de Real decreto
sobre presunción de abandono de depósitos y

yo lo lamento . Estimo al Sr. Saldaña, como ami-
go leal, bien lo sabe ; estimo también en mucho
su colaboración, me he honrado en discutir hoy
con él y me honraré asimismo en discutir en otra
ocasión ; pero se habían expuesto hechos que de-
jaban mi conducta ante la Asamblea un poco én
entredicho y tenía que ponerlos en claro . Hecho
así, perdóneme S . S . si hubo exceso de vehemen-
cia en mi expresióq ; es que éste no es un Gabi-
nete de hombres de palo ; todos somos vehemen-
tes, al lado del General Primo de Rivera no puede
haber quien no lo sea, y aun los que ya tenemos
sesenta años, sentimos todavía arder la sangre
en nuestras venas . (Aplausos . )

El Sr. PRESIDENTE : Queda terminada la inter-
pelación .

saldos de cuentas corrientes en Bancos, Banque-
ros, Sociedades de crédito y demás entidades pri-
vadas (Véase el apéndice i0 .° a este DIARIO . )

El Sr. PRESIDENTE : Orden del día para ma-
ñana :

Interpelación del Sr . Fontsaré al Sr . Ministro
de Fomento, referente al canal de desviación del
1\oguera-Pallaresa, sito en Sort .

Interpelación del Sr . Bau al Sr. Presidente del
Consejo de Ministros sobre ordenación comer-
cial .

Dictamen y voto particular sobre el proyecto de
bases para un Real decreto-ley modificando los
artículos 951i a 957 del Códiqo civil, relativos a
la sucesión abintestato de los parientes colaterales
y del Estado .

Se levanta la sesión .

Eran las siete y cuarenta y cinco minutos .

Imprenta Radio .-Ancha de San Bernardo,, 73.


